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Lo que se ha celebrado en Roma ha resultado ser 
mucho más que un Sínodo sobre pastoral juvenil 
y discernimiento vocacional. El reto que plantea 
el documento final es un cambio de mentalidad 

y una reforma en las estructuras eclesiales para 
dar un verdadero protagonismo a los jóvenes. Y 
con ellos, al conjunto de los laicos, en especial a 
las mujeres. «Nos va a llevar a cambios significa-

tivos en toda la Iglesia», vaticina el cardenal Carlos 
Osoro, que ha participado en las cocinas de esta 
asamblea eclesial.

Editorial y págs. 6-9

Una Iglesia libre de castas

España
Luces en la 
ciudad

A menudo se habla de las unida-
des pastorales o comunidades de 
parroquias como solución para la 
despoblación del mundo rural, pero 
también en las grandes ciudades 
pueden ser una solución innova-
dora para afrontar desafíos como 
la disminución de la práctica reli-
giosa, la soledad o las injusticias 
sociales. Tras Barcelona y Bilbao, el 
experimento llega a Madrid.
Págs. 12/13

Cuando la especulación 
expulsa a los vecinos

Las Cáritas de Madrid y Barcelona se unen a las de-
nuncias de otras entidades contra las consecuencias 
del alquiler turístico y los fondos buitre. Págs. 16/17

Fe y vida
Mirar a 
quien 
muere a la 
cara

Uno de cada cinco es-
pañoles tiene más de 65 
años, y muchos de ellos 
pasarán sus últimos 
días en una residencia 
donde las condiciones 
no son siempre las idó-
neas. Págs. 22/23

CNS

Jaime García

Centro Asistencial San Roque



2 Opinión jueves, 1 de noviembre de 2018

He tomado prestado el título al 
beato Manuel Lozano Garrido 
(Lolo) de su obra Las siete vidas 

del hombre de la calle. Conocí a Luci, 
hermana pequeña, ojos y manos de Lolo 
y aprendí mucho de su sabiduría del 
tiempo de la que estos días atrás habla-
ba el Papa Francisco a los jóvenes en el 
Sínodo 2018. Ese diálogo con nuestros 
mayores que, como mis abuelas, son 
transmisores de valores que por ser 
cristianos son humanos.

Me acordé que Lolo en su silla de rue-
das, quietecito, un Domund, recordaba 
y pedía  por sus amigos misioneros en 
países de misión y soñaba,  mirando el 
mapamundi, «poder plantar una ban-
dera del corazón donde pudiera quedar 
un espacio vacío». Ofreciendo su pozo 
de dolor y reuniendo en él los ríos de 
sudores de los misioneros para poner 
en marcha «la entraña de este mundo». 
Lolo, misionero de pura cepa, supo vivir 
a todo pulmón su misión en ésta tierra. 
Lolo significa en filipino abuelo ¿Ca-
sualidad?

En el gran tatuaje hace referencia al 
ministerio sacerdotal como marca en 
el alma, que  no habrá estropajo, ni de-
pilatorio, ni cirugía que lo pueda quitar. 
Misión de elegido de Dios con decisión 
de amar gratuitamente. Hoy me atrevo a 
identificar esa misión con el sacerdocio 
común de los fieles que recibimos todos 
los cristianos bautizados, como marca 
perpetua, tatuada en el alma, que nos 
hace vibrar como antaño con la misión. 

En el Domund 2018 más de 100 jó-
venes de aquí han tomado en serio su 
existencia como misión única e insus-
tituible. Han visitado por primera vez 
a enfermos, a ancianos solos, han com-
partido sus vidas, sus fuerzas, el Evan-
gelio, su alegría y fe, y han experimen-
tado que  tienen algo propio que ofrecer. 

Chicarrones cuyos tatuajes en los 
brazos harían pensar que desearían 
enrolarse en otro tipo de actividad  han 
sido los primeros en apuntarse a echar 
una mano y conmoverse frente a los 
gozos y sufrimientos de hermanos de 
carne y hueso. 

Y así, una vez más, hemos puesto en 
marcha la entraña de este mundo.

*Misionera en Filipinas. Servidores del 
Evangelio de la Misericordia de Dios

Cielo, así es su nombre, es una 
alumna de ESO, una adoles-
cente en estado puro diría yo. 

Cuando entra en clase, se nota que ha 
llegado: su risa es contagiosa y a ve-
ces parece estar a mil kilómetros de 
nuestra atmósfera. Pero 
hoy Cielo ha bajado a la 
tierra, natural y espon-
tánea, para llenarnos de 
abrazos gratis que en 
su misma camiseta ha 
anunciado (con corazón 
incluido): «Doy abrazos 
gratis».

Gracias a Cielo por 
tender puentes de afec-
to, porque nos ha sa-
cado de nuestra zona 
de confort para achu-
charla. Porque a veces 
las no palabras también llegan al 
alma. Con la calidez de su gesto he-
cho abrazo, individualizado y per-
sonal, consciente o inconsciente, 
estaba abrazando vidas e historias. 
Algunos le hemos devuelto el gesto, 
otros se han sentido invadidos y lo 
han rechazado, pero a ninguno ha 
dejado indiferente, porque los abra-
zos tienen ese poder para traspasar 
muros.

Hoy Cielo nos ha recordado el va-
lor de los pequeños gestos, los que a 
veces no expresamos por pudor, por 
miedo a que nuestra vulnerabilidad 
nos deje al aire y las emociones sal-
gan a flor de piel o, sencillamente, 

por temor a ser juzga-
dos. Estoy segura de que 
mañana serán muchos 
más los que regalen 
esos abrazos que sanan 
heridas, que abrazan la 
debilidad y hacen que 
los pedazos de nuestra 
vida vuelvan a juntarse. 

Me he dejado abra-
zar por ella y, cada día, 
por muchos alumnos y 
profes que llegan con el 
alma hecha añicos. ¡Qué 
sano y sanador es abra-

zarse! ¡Ojalá sigamos aprendiendo 
del Maestro y de sus «ya no tan pe-
queños» a tocar la vida de los demás 
desde lo más sencillo! ¡Ojalá que ya 
no nos dé miedo pedir abrazos, ni 
vergüenza abrazar y abrazarnos!

Hoy termino con esta invitación a 
que lo comprobéis por vosotros mis-
mos, por supuesto, con un abrazo.

*Profesora de Religión.  
IES Emilio Castelar. Madrid 

El 23 de octubre los capella-
nes castrenses celebramos la 
festividad de nuestro patrón, 

san Juan de Capistrano. Este santo 
refleja las mejores virtudes que el 
capellán castrense ha de llevar en su 
corazón, reflejo apasionado, huma-
nista, generoso y humilde de los va-
lores cristianos que debemos comu-
nicar a nuestros soldados y marinos.      

San Juan nació en 1386 en una fa-
milia acomodada de la corte de Luis 
I de Nápoles, en Capistrano, recóndi-
to pueblo de la bellísima diócesis de 
Sulmona, en el Abruzzo. Después de 
ser jurista y estar casado abandonó 
el mundo y se hizo sacerdote de la or-
den franciscana. Predicador incan-
sable, recorrió toda Europa llevando 
la fe cristiana con humildad y fervor. 
Y su doble dimensión como huma-
nista y como evangelizador le hizo 
un modelo pastoral para los capella-
nes militares. Por una parte, porque 
desarrolló tareas diplomáticas en la 
convulsa Europa de su tiempo, sien-
do mediador regio y papal en nume-
rosos conflictos que logró resolver 
desde la diplomacia. Son testigos de 
esta fecunda labor, que evitó guerras 
entre los reinos cristianos, los fran-
ciscanos y el cuerpo diplomático. 

Anticipándose a los padres fundado-
res de la Unión Europea (Schuman, 
Adenauer, De Gasperi), predicó una 
Europa en paz que superase sus di-
ficultades y egoísmos, sus guerras y 
dramas, para desde su unión evitar 
nuevas guerras e iluminar con los 
valores cristianos de Occidente los 
nuevos países descubiertos, el orbe 
entero.

Es un ejemplo de santidad por 
su entrega a sus militares cuando, 
caída Constantinopla y después de 
avanzar el Imperio otomano para 
conquistar Hungría, animó a sus 
militares en la batalla del sitio de 
Belgrado. Con una inferioridad nu-
mérica de uno a cuatro, en los ins-
tantes críticos para el ejército cris-
tiano, empuñando una bandera con 
una cruz en el fragor más peligroso 
del combate, lideró a sus soldados 
al grito de «¡Jesús, Jesús, Jesús!». Su 
heroicidad admirable enardeció a 
lo sitiados cristianos quienes, tras 
rechazar la artillería y las cargas de 
turcos y jenízaros, provocaron su re-
tirada. Poco después, contagiado de 
la peste que se había propagado por 
Belgrado, murió con mansedumbre 
y paz a los 70 años de edad.

*Capellán castrense

Abrazos El patrón de los capellanes 

El gran tatuaje

Hospital de campaña

Sandra Román*

Periferias

Alberto Gatón Lasheras*

Me he dejado 
abrazar por Cielo 

y, cada día, por 
muchos alumnes 

y profes que llegan 
con el alma hecha 
añicos. ¡Qué sano 

y sanador es 
abrazarse!

Desde la misión

Belén Gómez Valcárcel*

Belén Gómez Valcárcel
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Paz del 
alma en 
China

Como todo paso importante en 
la historia de la Iglesia, el his-
tórico acuerdo con China sobre 

el nombramiento de obispos ha sido 
hostigado desde extremos opuestos: 
los medios digitales financiados por 
millonarios americanos hostiles a 
Francisco, y el sector conservador del 
Partido Comunista Chino, que pierde 
control sobre la Iglesia católica.

Como antiguo corresponsal en 
Hong Kong y periodista clandestino 
en China continental, sé muy bien que 
los juicios sobre el Imperio del Centro 
hay que madurarlos despacio y sin de-
jarse engañar. 

El acuerdo anunciado el 22 de 
septiembre, cuando estábamos con 
el Papa en Lituania, es el primer re-
conocimiento de su autoridad dentro 
de China desde que los comunistas 
rompieron con Roma hace 67 años. 
No es perfecto pues, como nos expli-
có en el vuelo de regreso de Estonia a 
Roma, «cuando se hace un tratado de 
paz o un acuerdo negociado, las dos 
partes renuncian a algo». Pero es mu-
cho mejor que la situación precedente, 
y logra objetivos por los que se batie-
ron sin éxito tanto san Juan Pablo II 
como Benedicto XVI, quien exhortó 
a la iglesia clandestina a registrarse 
oficialmente.

El Papa podrá nombrar obispos, o 
vetar las propuestas que le lleguen al 
término de una selección que empieza 
con una consulta a fieles y sacerdotes, 
lo normal durante muchos siglos. En 
su carta del 26 de septiembre a los ca-
tólicos chinos, Francisco los animaba 
a «buscar de forma conjunta buenos 
candidatos, capaces de asumir el deli-
cado e importante servicio episcopal».

El acuerdo no es una varita mágica 
que elimine las trabas a todas las re-
ligiones en China. Los alcaldes siguen 
derribando cruces excesivamente 
visibles levantadas por iglesias pro-
testantes. Y, en ese clima, algunas de 
iglesias católicas. La Asociación Pa-
triótica y el Frente Unido, nerviosos 
por la pérdida de control, han demo-
lido incluso dos santuarios católicos 
para forzar un choque e intentar sa-
botear el acuerdo. 

Entretanto, dos obispos chinos han 
podido participar por primera vez en 
un Sínodo de obispos, y el Papa se 
emocionó al darles la bienvenida en 
San Pedro. Sobre todo porque –des-
pués de reconocer a los siete obispos 
oficiales– los seis millones de católi-
cos de la Iglesia clandestina y los seis 
de la Iglesia oficial ya no tienen la an-
gustiosa preocupación de ser cismáti-
cos. Han ganado todos la paz del alma.
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«Juicio justo para Asia Bibi»

Antonio Tajani, presidente del Parlamento 
Europeo, ha pedido al Gobierno de Pakis-
tán que «Asia Bibi sea juzgada justamente 
y se evite cualquier forma de discrimina-
ción» religiosa. Sus palabras son un impor-
tante apoyo para esta mujer cristiana, con-
denada injustamente a muerte en 2010 por 
blasfemia. Pero aunque el Tribunal Supre-
mo del país, cuya decisión final se espera 
desde el 8 de octubre, termine absolviéndo-
la, el problema de la persecución religiosa 
en el país quedará lejos de resolverse. Bibi 
tendrá que exiliarse inmediatamente para 
proteger su vida y la ira de los extremistas 
podría convertir a los cristianos en blanco 
de nuevos ataques, mientras muchas otras 
personas siguen sufriendo las consecuen-
cias de la ley antiblasfemia.
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El análisis

Juan Vicente Boo  

Solución de Sant’Egidio para Siria

Mientras Rusia, Turquía, Francia y Alemania se reunían 
en Estambul para pedir una «solución política» a la guerra 
en Siria, la Comunidad de Sant’Egidio ofreció a los líderes 
mundiales una posible solución para un acuerdo de paz. 
El lunes se presentó en Roma una hoja de ruta consensua-
da por representantes de la oposición y de las minorías. 
El diálogo, que ha sido facilitado por este movimiento 
católico, supone un avance importante, ya que las mino-
rías sirias hasta ahora han recelado de los movimientos 
opositores (predominantemente sunitas) y se sienten más 
cercanas al régimen de Al Assad. El núcleo de la propuesta 
es la petición de una reforma constitucional y la desmovi-
lización de las fuerzas armadas presentes en el país con 
supervisión de la comunidad internacional.

Los abusos no prescribirán

La vicepresidenta del Gobierno, Carmen Calvo, aprove-
chó su visita del lunes al Vaticano para anunciar que el 
Gobierno pretende modificar el Código Penal de modo  
que los delitos de abusos sexuales a menores «sean im-
prescriptibles». Así lo vienen pidiendo diversas ONG y 
asociaciones de víctimas, y también la Iglesia ha dado 
pasos en esa dirección. Este fue uno de los temas abor-
dados durante el encuentro entre la también ministra 
de la Presidencia y el secretario de Estado del Vaticano, 
el cardenal Pietro Parolin. La exhumación de los restos 
de Francisco Franco, el régimen fiscal de la Iglesia y las 
inmatriculaciones de bienes eclesiásticos, sobre las que 
el Gobierno  ha elaborado un listado, fueron otros puntos 
en la agenda de la visita.

CNS
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EFE/Presidencia del Gobierno
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Lo que ha concluido en Roma ha sido mucho más que un 
Sínodo dedicado a los jóvenes. Se ha dado un paso decisivo 
en un largo proceso, iniciado en el Concilio Vaticano II, en 

el que la Iglesia sale al encuentro de las mujeres y hombres de 
hoy en contextos culturales y sociales que han experimentado 
cambios muy profundos. Los resultados son especialmente 
visibles en la juventud actual. El documento final del Sínodo 
ha constatado con gran realismo que «un número consistente 
de jóvenes no piden nada a la Iglesia porque no la consideran 
significativa para su existencia. Algunos, de hecho, piden expre-
samente ser dejados en paz, porque sienten su presencia como 
fastidiosa o, incluso, irritante». 

Más allá de la puesta al día en los métodos y objetivos de la 
misión, la sinodalidad que impulsa el Papa responde a la propia 
naturaleza de la Iglesia, en la que existen diversos carismas y 
ministerios pero de ninguna manera castas. A nivel doctrinal, la 
revolución copernicana se produjo en el Vaticano II. La realidad, 

sin embargo, es que la aplicación efectiva de la eclesiología con-
ciliar dista todavía hoy mucho de ser efectiva (el famoso virus 
del «clericalismo» que continuamente denuncia Francisco). Por 
ello, si importante es normalizar e institucionalizar las consul-
tas desde la Santa Sede a los episcopados locales (análoga a la 
colaboración que debe existir en cada diócesis entre el obispo y 
su presbiterio), no menos decisivo es el impulso que ha dado el 
Papa a la promoción del laicado, especialmente de las mujeres. 
No es casualidad que este empujón a la sinodalidad se haya 
producido en dos asambleas de obispos dedicadas a la familia, 
más este tercero sobre los jóvenes, con el añadido de la publi-
cación, solo unas semanas antes, de la constitución apostólica 
Episcopalis communio, que ha establecido unas nuevas reglas 
del juego, más dinámicas y participativas. Ha quedado claro que 
el Papa va en serio con estas reformas. Ahora, sin embargo, falta 
lo más importante: su aplicación en las diferentes estructuras 
eclesiales a todos los niveles. Propuestas como las unidades pas-
torales y otras innovaciones que replantean el tipo de presencia 
de la Iglesia en medio de la sociedad apuntan en esa dirección. El 
convencimiento es generalizado, pero salir de la zona de confort 
nunca ha resultado sencillo. 

Como era previsible, el Congreso rechazó el 25 de octubre la 
enmienda del PP al proyecto de ley socialista de eutana-
sia. El principal partido de la oposición ha optado por la 

estrategia más eficaz a su alcance, que de entrada servirá para 
dilatar plazos y ayudará a clarificar los términos del debate ante 
la opinión pública. Los de Pablo Casado ganan tiempo y dificultan 
que esta ley pueda aprobarse en esta legislatura, a diferencia del 
proyecto de cuidados paliativos, que sí goza de consenso gene-
ralizado y responde a necesidades reales de los pacientes y sus 

familias. Es importante que sea esta la secuencia, ya que para la 
inmensa mayoría de problemas que supuestamente resuelve la 
eutanasia, la verdadera solución son los paliativos. La popular 
Pilar Cortés puso además una buena dosis de sentido común, al 
señalar que, si alguien se subiera a una cornisa del Congreso para 
suicidarse, los diputados no le animarían a ejercer su derecho a 
tirarse, sino que intentarían salvar su vida. De igual modo, no 
existe un derecho a morir, sino a ser acompañado al final de la 
vida y a recibir los tratamientos necesarios para evitar el dolor.

Mucho más que un Sínodo

¿Derecho a morir?
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El humor de Chiri @elhumordeChiri

t  En la Iglesia existen diversos carismas y 
ministerios pero de ninguna manera castas

Ser santo 

¿Qué es ser santo? ¿Son personas 
raritas? ¿Han nacido ya con aureola? 
¿No tienen defectos? Muchos santos 
nos transmitieron ideas y vivencias 
que nos pueden ayudar a
descubrir el rostro de Dios. Ser santo 
es saberse enviado por Dios, para 
llevar su Amor a los que tenemos 
cerca. Ser santo es tener grandes 
ideales, pero vivir y cuidar las cosas 
pequeñas de cada día. Ser santo 
es saber amar, servir con alegría, 

darse hasta que duela. Ser santo es 
corresponder el amor de Dios: gracia 
y lucha, don y tarea.
Ser santo es llenarse del amor de 
Dios en la oración y sacramentos, 
para compartirlo y transmitirlo 
en el trabajo, en el descanso, con la 
familia, amigos, vecinos, etc. Ser 
santo es vivir virtudes en plenitud, 
sobre todo, la caridad y la alegría. 
Ser santo es ser feliz y libre. Ser 
santo es buscar, encontrar, amar 
y transmitir la suerte de haber 
encontrado a Dios. Ser santo es 
disfrutar con Cristo, de su presencia, 

trato, perdón, ternura. Ser Santo es 
amar y cumplir la voluntad de Dios, 
aunque no la entendamos ni coincida 
con la nuestra. Ser santo es sobre 
todo escucharle y dejar que haga 
en nosotros, poco a poco, ese hijo 
que, desde antes de la creación del 
mundo, tuvo en su mente: otro Cristo. 
Ser santo es dejarse querer y amar 
por Dios. ¿Difícil? ¿Imposible? El 1 de 
noviembre festejamos a los santos, 
muchos de ellos contemporáneos, 
que nos recuerdan que es posible.

Alejandra Regojo
Correo electrónico



La foto 5jueves, 1 de noviembre de 2018

Me sucedió en EncuentroMadrid hace unos 
días y apenas duró unos segundos. Me 
había acercado para escuchar a Marcelo 

López, Aldro Brandirali y Mikel Azurmendi, que 
empezó hablando de su entrada en ETA y ter-
minó describiendo un abrazo. Acabada la tarde, 
el programa anunciaba una noche de flamenco 
libre. Intrigado por el adjetivo, decidí quedarme. 
Esta foto es de un momento en que la cantaora 
madrileña Angélica Leyva, La Tremendita, –con 
Javier Romanos a la guitarra y Edgar Ocaña a la 
percusión– nos mira al público como debían de 
mirar las princesas nazaríes los jardines de la 
Alhambra. Le basto un leve quejío para ganarnos 

a todos. Había sido una jornada de emociones, 
reflexiones y algunos recuerdos, que volvieron 
de visita con el primer rasgueo de la guitarra. 
El flamenco tiene el poder de llevarnos a donde 
él quiere: al pasado, a la memoria, a la infancia. 
Manolito de María decía que cantaba «porque me 
acuerdo de lo que he vivido». Yo pensaba en Azur-
mendi, en el terrorismo, en el sufrimiento de tanto 
tiempo. Tanto dolor y tanta muerte. Tenía en el 
corazón una seguiriya. Tal vez los primeros en 
tocar ese palo triste y melancólico fuesen Adán y 
Eva al ser expulsados del Paraíso. En ella resuena 
los llantos y los gritos de Esaú y de Raquel y las 
lágrimas vertidas por Jerusalén, «que matas a los 
profetas y apedreas a los que te son enviados». Yo 
recordaba a los amigos gitanos de mi padre que 
conocí siendo yo niño y la historia del Pelé, calé 
y mártir por su fe asesinado en la guerra civil. 
Mikel Azurmendi había evocado aquella tarde el 
momento en que su célula en ETA votó si mataban 

al jefe por españolista. Salvó la vida por un voto. 
Tía Anica la Piriñaca, que se murió hace algo más 
de 20 años, le dijo una vez a Caballero Bonald que 
«cuando canto a gusto me sabe la boca a sangre». 
Yo pensaba en la sangre derramada y en lo que 
Azurmendi había contado: el asesinato del guar-
dia civil Pardines y el tiroteo que terminó con 
la muerte del terrorista Javier Etxebarrieta, uno 
de sus asesinos. Pero Azurmendi había hablado 
también de un programa de radio y de una forma 
distinta de vivir y de un abrazo que le había cam-
biado la vida. La voz de La Tremendita iba ganan-
do brío a medida que se venía arriba. La seguiriya 
que resonaba en mi memoria iba cediendo ante 
un cante más de colores más claros, más vivo. El 
flamenco tiene varios palos cuya alegría celebra la 
vida en toda su belleza: las alegrías, las bulerías… 
Esa voz se iba revistiendo de una fuerza de futuro. 
En medio de la tiniebla, puede brillarnos una luz. 
La muerte no tiene la última palabra y también 
esta verdad resuena en el cante, el toque y el baile 
forjados a lo largo de siglos de amor y dolor, es 
decir, de vida. La fuerza iba creciendo. No se debe 
buscar entre los muertos al que vive. Entonces el 
flamenco me tomó de la mano y, a partir de ahí, ya 
todo fue abrazo. 

Una velada flamenca

San Juan de la Cruz
 
La obra de san Juan de la Cruz 
continua vigente. El museo de 
Úbeda (Jaén), dedicado a su 
figura, recoge algunos de sus 
textos poéticos originales, así 
como reliquias y otros objetos 
relacionados con el santo. 
Destaca en la sacristía una mesa 
de madera del siglo XVI, en la 
que reposó el cuerpo yacente 
del santo el 14 de diciembre de 

1591. En una celda se encuentran 
algunas de sus obras impresas, 
y en una de las salas se expone 
lo que se considera un verdadero 
retrato de san Juan de la Cruz, 
una pintura anónima del siglo 
XVII, copia de otra realizada en 
Granada en el siglo XVI. Para 
los interesados, es una buena 
oportunidad para conocer de 
cerca la huella que nos dejó san 
Juan de la Cruz.

José A. Ávila 
Terrassa (Barcelona)

Ricardo Ruiz de la Serna

Argentina

El pasado 25 de octubre leí 
su artículo sobre «La Iglesia 
argentina critica el retorno del 
FMI». Los doce años de gobiernos 
kirchneristas dejaron al país en 
total ruina por la corrupción. El 
gobierno de Macri está tratando 
de rescatar un país en ruinas, 
y la ayuda financiera del FMI 
es imprescindible. La Iglesia 
argentina no debería meterse en  
política. La Iglesia y su clero están 
para ser pastores y evangelizar.

  José Mariano de Dann  
Castellón de la Plana

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez 
líneas.  Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

Fe de 
erratas
En el número 
anterior 
confundimos el 
título del libro 
La sabiduría 
de los años con 
el erróneo La 
sabiduría de los 
niños.

EncuentroMadrid

Museo San Juan de la Cruz Úbeda
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

«Estoy contento con el Sínodo, 
trabajamos mucho y salió 
muy bien». Con esas pala-

bras, el Pontífice confesó su satisfac-
ción pocas horas antes de la clausura 
de la asamblea de obispos, en un men-
saje mandado a una persona de con-
fianza. Llegaban a su fin 25 días de 
debates en el Aula Nueva del Sínodo, 
con el lema Los jóvenes, la fe y el dis-
cernimiento vocacional. Un encuentro 
rodeado de mucha menos polémica 
que sus antecesores, los sínodos sobre 
la familia de 2014 y 2015. 

No obstante, sí hubo aspectos dis-
cutidos esta vez: los abusos, el rol de la 
mujer y el trato con los homosexuales, 
entre otros. En ellos se centró buena 
parte de la cobertura de la prensa 
internacional, trasladando una idea 

distorsionada de lo que ocurría puer-
tas adentro. Tanto que el cardenal 
alemán Reinhard Marx, arzobispo de 
Múnich y Freising, aclaró durante una 
conferencia de prensa: «Este no es un 
Sínodo sobre la homosexualidad».

Los párrafos del documento final 
que incluyen esos temas delicados son 
apenas seis. Algunos de los 249 pa-
dres sinodales presentes al momento 
de la votación (de los 268 con derecho) 
no estaban de acuerdo con la formula-
ción de estos puntos. Por eso votaron 
en contra. Por ejemplo el párrafo 150, 
dedicado al reconocimiento de las 
personas con ciertas «inclinaciones 
sexuales» y su acogida en la Iglesia co-
sechó 178 votos a favor y 65 en contra. 
Igualmente quedó aprobado por las 
dos terceras partes del cuerpo electo-
ral, establecidas en 166.

En ese apartado, los obispos re-
novaron el compromiso de la Iglesia 

«contra todo tipo de discriminación 
y violencia sobre una base sexual», 
calificaron  de «reductivo» el definir la 
identidad de las personas a partir de 
«su orientación sexual» y animaron a 
fortalecer los itinerarios ya existen-
tes para que estas personas puedan 
«adherir con libertad y responsabi-
lidad a la propia llamada bautismal, 
a reconocer el deseo de pertenecer y 
contribuir a la vida de la comunidad, 
a discernir las mejores formas para 
realizarlo». 

Más allá de estas oposiciones, el 
mensaje de acogida quedó intacto. 
Fue aprobado por mayoría cualifica-
da, al igual que el resto del documento. 
Por eso, resulta significativo que el Sí-
nodo haya dado un mensaje neto y sin 
ambages sobre el «rol insustituible» 
que desempeñan muchas mujeres en 
las comunidades cristianas. El artí-
culo 55 del documento lamenta que 

permanezcan alejadas de los procesos 
de decisión en diversos ámbitos de la 
Iglesia, incluso cuando los puestos no 
exigen específicas responsabilidades 
ministeriales.

El texto advierte de la «urgencia de 
un ineludible cambio», porque la au-
sencia de la mirada femenina empo-
brece el camino de la Iglesia. Mientras, 
en el párrafo 148 pide una «valiente 
conversión cultural» y un «cambio en 
la práctica pastoral cotidiana», para 
asegurar esa presencia en los órganos 
eclesiales a todos los niveles.

«Se trata de un deber de justicia 
que encuentra inspiración tanto en 
el modo en que Jesús se relación con 
hombres y mujeres de su tiempo, 
cuanto en la importancia del rol de 
algunas figuras femeninas en la Bi-
blia, en la historia de la salvación y 
en la vida de la Iglesia», prosigue el 
documento.

Los jóvenes, protagonistas en 
la Iglesia. ¿Es posible?

t El Sínodo no es un 
parlamento, sino «un 
espacio protegido» para 
dejar que el Espíritu actúe. 
Este es el convencimiento 
del Papa. La Iglesia –ha 
advertido– «está llena 
de documentos». El 
impacto real de esta 
reflexión colectiva deberá 
notarse en una verdadera 
transformación de los 
corazones. Más allá de 
los debates internos 
sobre algunos puntos del 
documento final, el reto 
ahora es una renovación 
que dé voz en la Iglesia a 
los jóvenes –y en especial, 
a las mujeres–, en un 
contexto en el que «un 
número consistente de 
jóvenes no piden nada 
a la Iglesia porque no la 
consideran significativa 
para su existencia», sino 
que, más bien, «piden 
expresamente ser dejados 
en paz, porque sienten su 
presencia como fastidiosa 
o, incluso, irritante»

Tres jóvenes durante su participación junto a los obispos, en la peregrinación a la tumba de san Pedro, uno de los actos del Sínodo 
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Estas palabras resumen un clamor  
escuchado con insistencia dentro y 
fuera del Sínodo. Unas 38 mujeres to-
maron parte de la reunión. Ocho de 
ellas religiosas, el resto jóvenes oyen-
tes o especialistas. Pero ninguna tuvo 
derecho a votar el documento, por la 
estructura misma de la asamblea. Un 
«derecho al voto» reclamado por un 
activo grupo, que al inicio del encuen-
tro protagonizó una ruidosa expre-
sión callejera. No superaban más de 
20 personas, pero pedían a voz en gri-
to: «¡Dejen a las mujeres votar!». Una 
solicitud que no pasó desapercibida.

Los abusos en la Iglesia fue otro 
aspecto delicado. El texto conclusivo, 
de 55 páginas, le dedica tres párrafos. 
Entre otras cosas pide la adopción de 
«rigurosas medidas de prevención» 
y erradicar la forma de ejercicio de 
autoridad que alimenta la falta de 
transparencia, además de agradecer 
la valentía de quienes han decidido 
denunciar este mal, porque han ayu-
dado a la Iglesia a tomar conciencia de 
lo ocurrido y a reaccionar. «El Sínodo 
reconoce que afrontar la cuestión de 
los abusos, también con la preciosa 
ayuda de los jóvenes, puede ser de ver-
dad la oportunidad para una reforma 
profunda», pondera el documento.

Era previsible que estos tres te-
mas manifestaran diversidad en los 
puntos de vista. Menos previsibles 

resultaron los votos contrarios a otro 
puñado de números del texto final. 
Se trata de todos aquellos apartados 
que hablan de la «sinodalidad» en la 
Iglesia. Un grupo de obispos no estuvo 
de acuerdo en el formato del Sínodo 
ni en la necesidad de impulsar pro-
cesos de discernimiento, personal o 
comunitario. Tampoco se mostraron 
favorables a la petición de los jóvenes 

de «caminar juntos». Un resultado su-
gestivo. Como si existiese una oposi-
ción, minoritaria pero presente, a una 
mirada fundamental para la Iglesia 
de hoy, cuyo principal exponente es el 
mismo Papa Francisco. 

Escuchar a los jóvenes
Finalmente, muchos otros aspectos 

que tocan la vida diaria de los jóvenes 
fueron incluidos en el documento y 
aprobados por una gran mayoría: la 
necesidad de escuchar a los jóvenes, 
la exclusión que viven muchos de 
ellos, el impacto de la «colonización 

cultural», el desafío del «ambiente di-
gital», la tragedia de los emigrantes 
en el mundo, la importancia de las 
relaciones en la familia, la violencia 
y las persecuciones, la experiencia 
del sufrimiento, el compromiso y la 
participación social y el deseo de una 
comunidad eclesial «más auténtica y 
profética», entre otros.

El reto pasa por dar un nuevo pro-

tagonismo a los jóvenes. No como 
resultado de una deliberación demo-
crática, sino como parte de una con-
vicción fundamental. Porque, como 
el Papa subraya, «Dios es joven». Y el 
mismo Sínodo lo constata en su docu-
mento final: «Un número consistente 
de jóvenes no piden nada a la Iglesia 
porque no la consideran significativa 
para su existencia». Y apunta: «Algu-
nos, de hecho, piden expresamente 
ser dejados en paz, porque sienten su 
presencia como fastidiosa o, incluso, 
irritante. Tal solicitud, a menudo no 
nace de un desprecio acrítico e im-

pulsivo, sino que tiene sus raíces en 
razones serias y respetables».

Un desafío que la asamblea sino-
dal afrontó con gran realismo, en un 
texto final que no evade problemas y 
no se esconde detrás de formulacio-
nes doctrinalistas. De todas maneras, 
Francisco aclaró que el resultado del 
Sínodo no es el texto en sí, porque la 
Iglesia «está llena de documentos». El 
impacto real de esta reflexión colec-
tiva deberá notarse en una verdadera 
transformación de los corazones. 

Así lo resumió el Papa en la homilía 
de la Misa de clausura, la mañana del 
domingo 28 de octubre en la basílica 
de San Pedro. «La fe pasa por la vida», 
dijo. Una fe hecha vida. Porque «cuan-
do la fe se concentra exclusivamen-
te en las formulaciones doctrinales, 
se corre el riesgo de hablar solo a la 
cabeza, sin tocar el corazón. Cuando 
se concentra solo en el hacer, corre el 
riesgo de convertirse en moralismo y 
de reducirse a lo social», siguió.

«La fe, en cambio, es vida: es vivir 
el amor de Dios que ha cambiado 
nuestra existencia. No podemos ser 
doctrinalistas o activistas; estamos 
llamados a realizar la obra de Dios 
al modo de Dios, en la proximidad: 
unidos a Él, en comunión entre noso-
tros, cercanos a nuestros hermanos. 
Proximidad: aquí está el secreto para 
transmitir el corazón de la fe».

El Papa Francisco  bendice a un joven antes del comienzo de una sesión del Sínodo de los obispos sobre los jóvenes

«El Sínodo reconoce que afrontar la cuestión de los 
abusos, con la preciosa ayuda de los jóvenes, puede ser de 

verdad la oportunidad para una reforma profunda»
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Ricardo Benjumea

«Ha sido un mes de trabajo inmenso. 
He dormido, como mucho, cinco horas 
diarias, pero vuelvo rejuvenecido, lleno 
de ilusión y proyectos». El cardenal de 
Madrid, Carlos Osoro, designado por el 
Papa miembro de la Secretaría del Sí-
nodo, ha participado en la preparación 
y en las cocinas de una asamblea ecle-
sial en la que –afirma– ha visto con-
firmadas antiguas convicciones que 
tenía ya desde sus primeros años de 
ministerio sacerdotal, cuando «vivía 
con jóvenes en situaciones de vulnera-
bilidad» en la comunidad de La Pajare-
ra, en Torrelavega (Cantabria). «Al vol-
ver de Roma –confiesa– he abierto la 

maleta en la que tengo escritos guarda-
dos de cuando era un cura joven, y me 
parece que se ha cumplido un sueño en 
mi vida, cosas que entonces yo simple-
mente intuía y procuraba hacer a mi 
modo», pero que «ahora veo reflejadas 
en el documento final del Sínodo». Jun-
to a Carlos Osoro han participado en 
esta asamblea de obispos, entre otros, 
los cardenales de Valladolid, Ricardo 
Blázquez (presidente del episcopado) 
y Barcelona, Juan José Omella, además 
del obispo de Calahorra, Carlos Escri-
bano Subías, responsable de Pastoral 
de Juventud en la CEE.

Más de un cardenal curtido en este 
tipo de eventos eclesiales ha salido 

impresionado del Sínodo, aseguran-
do que nunca había vivido otro igual. 
¿De verdad ha sido para tanto?

Yo creo que sí. Ha habido un an-
tes y un después. Se pudo ver ya en el 
anterior sobre la familia, pero justo 
antes de este Sínodo el Papa publicó 
una constitución apostólica sobre la 
institución del Sínodo [Episcopalis 
communio] que ha marcado una lí-
nea muy clara. Hemos visto que no es 
una estructura más entre las muchas 
que tenemos, sino una forma de bus-
car todos juntos la voluntad de Dios: 
obispos, jóvenes auditores, expertos, 
representantes de otras confesiones 
cristianas… Y esto implica una forma 
de caminar y de salir a anunciar el 

Evangelio todos a una en la que cada 
cual asume su misión. Naturalmente 
que es distinta la misión de un joven 
que la que pueda tener del obispo, pero 
todos participan, no solo los clérigos. 
Esta convicción ha hecho que este Sí-
nodo se haya vivido con mucha ale-
gría y esperanza, aun sabiendo que 
nos va a llevar a cambios significati-
vos en toda la Iglesia.

¿Como cuáles?
En Madrid, por ejemplo, se va a 

reestructurar la Curia diocesana. En 
la nueva organización entrarán lai-
cos, matrimonios, jóvenes… Esto im-
plica un giro significativo en el modo 
de comprender y realizar la misión de 
la Iglesia, que debe llegar a todas las 
parroquias, a todas nuestras estruc-
turas. Es un cambio de mentalidad 
en el que hemos coincidido en este 
Sínodo los obispos de todo el mundo. 
Y los había de todos los continentes, 
viviendo en situaciones muy diversas, 
incluso de persecución religiosa, con 
una Iglesia martirial.

Pero de lo que hablaba en Roma es 
de los jóvenes…

De pasar de una pastoral para los 
jóvenes a una pastoral con los jóve-
nes. De buscar espacios de encuentro 
con todos para aprender a vivir en un 
mundo que es plural y multicultural, 
y hacerlo entre todos más habitable… 
El Sínodo ha puesto sobre la mesa la 
voluntad de salir a los caminos por los 
que transitan los jóvenes –igual que se 
hizo en el anterior con las familias– 

«Este Sínodo cambia 
el modo de entender la 
misión de la Iglesia»
t «De una pastoral para los jóvenes a una pastoral con los jóvenes». Este será uno de los 

resultados más visibles del Sínodo de los obispos, según el cardenal Carlos Osoro, que 
participó en la preparación de esta asamblea eclesial. Pero los cambios –vaticina– no van 
a limitarse a la pastoral juvenil

El cardenal Carlos Osoro a su llegada a una sesión del Sínodo de los obispos sobre los jóvenes
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para decirles que hay esperanza, para 
anunciarles el amor misericordioso 
de Dios. Nos hemos hecho preguntas 
como estas: «¿De verdad somos in-
terlocutores válidos y significativos 
para la existencia de los jóvenes de 
hoy?». Tenemos que buscar con ellos 
espacios que generen alternativas y 
den respuestas a los problemas que 
hoy tienen.

Ya desde el comienzo, en este Sí-
nodo hubo una minoría a la defen-
siva, cuestionando la propia meto-
dología de trabajo, que según ellos 
conduciría inexorablemente a una 
desviación de la ortodoxia doctri-
nal.

Cuando no nos ponemos a la es-
cucha del Espíritu, cuando no asu-
mimos que el Señor nos prometió 
que no nos dejaría solos, entonces 
nos ponemos a vivir con nuestras 
propias fuerzas, desde nuestras pro-
pias ideas, sin dejar que entren otras. 
Sin embargo, el Señor va trabajando 
en la vida de la Iglesia. Se han dado 
muchos pasos desde el Concilio Va-
ticano II hasta hoy. Los cambios se 
han hecho despacio, pero la Iglesia 
nunca ha estado parada, sino que 
ha estado caminando y a la escucha 
del Señor. De este Sínodo yo he sa-
lido más fortalecido como hombre 
de fe, al ver cómo el Espíritu actúa 
en la Iglesia a través de un pueblo en 
marcha que quiere ser significativo 
en los caminos por los que transitan 
los hombres. 

Otro de los obstáculos que ha te-
nido que vencer este Sínodo ha sido 
el escándalo de los abusos sexuales, 
que ha acaparado buena parte de la 
atención mediática.

Sí, a veces ha existido el peligro de 
que este asunto ocultara otras cues-
tiones que también son importantes. 
Y no digo que los abusos no lo sean: 
hay que tomar las decisiones que sean 
necesarias para que no se produzcan 
más. Pero tampoco podemos hacer 
una lectura de hechos ocurridos hace 
20 años a la luz de la perspectiva que 
tenemos hoy.

Para los jóvenes que han par-
ticipado en el Sínodo esta era una 
cuestión muy importante desde el 
punto de vista de la credibilidad de 
la Iglesia.

No serían jóvenes si no captaran los 
problemas que existen en la realidad. 
El joven tiene unas antenas especiales 
para percibirlos en cualquier época de 
la historia. Son ellos quienes nos dicen 
hoy no a los abusos, no a cerrar las 
fronteras a las personas que huyen de 
su país por motivos económicos o por 
las guerras, no a la discriminación, no 
a la marginación de personas….

¿Está hablando de la acogida a las 
personas homosexuales?

Sí, aunque sin reducir la identidad 
de la persona a su sexualidad. Hay 
una esfera mucho mas grande desde 
la cual hay que entender al ser huma-
no, en la que se encuentra un Dios que 
es amigo del hombre, que enriquece 
la existencia humana y nos orienta 

a vivir de una manera determinada, 
pero siempre como hermanos, nunca 
como enemigos.

El Papa ha vuelto a plantear en 
este Sínodo una alianza entre ancia-
nos y jóvenes. ¿Cómo es esto?

Porque son las dos generaciones 
que mejor se entienden. Gracias a su 
experiencia, los mayores han aprendi-
do lo que es fundamental y decisivo en 
la vida, y que en el fondo es lo que atis-
ban las antenas de los jóvenes. Ojalá 
que nosotros –me refiero a España– 
fuésemos capaces de escuchar lo que 
captan las antenas de los más jóvenes 
y de aprender más de la experiencia 
los mayores. 

El documento final constata que 
buena parte de los chicos y chicas 
de hoy no esperan ya nada de la Igle-
sia, sino que la consideran más bien 
una «presencia fastidiosa». ¿Qué res-
puesta han planteado dar los obispos 
dar a esta realidad?

Hay una conciencia de la necesi-
dad de una nueva pastoral. En Ma-
drid quiero proponer una serie de 
proyectos (tres, cuatro, seis… grandes 
proyectos) en los que muchos jóvenes 
puedan participar y encontrarse tam-
bién con otros que no creen. 

¿Qué tipo de proyectos?
Yo quisiera buscarlos con los mis-

mos jóvenes. Los Parlamentos de la 
Juventud [iniciados en la archidió-
cesis en febrero] van a continuar en 
cada vicaría, y habrá un parlamento 

permanente que se reunirá conmigo 
las veces que sea necesario para sa-
ber lo que piensan los jóvenes. A estos 
parlamentos están todos invitados, no 
solo los creyentes.

El Papa dice que cuando uno sale 
a la calle se constipa. ¿Qué actitud 
espera del conjunto de la Iglesia para 
acompañar estos gestos de apertu-
ra?

Siempre una actitud de aceptar que 
podemos coger un catarro, pero que, 
si no salimos, no nos encontraremos 
con nadie. Donde están los demás es 
a donde tenemos que ir. Donde están, 
no donde yo quisiera que estuvieran. 

¿Y qué pasa si en esos lugares los 
jóvenes católicos no son bien reci-
bidos?

Puede ser, pero los recelos y el re-
chazo desaparecen cuando nos co-
nocemos. Hay que buscar espacios 
donde podamos encontrarnos todos. 

Existe hoy una juventud que no 
ha sido evangelizada, que se ha so-
cializado completamente al margen 
de la fe católica, lo que supone una 
novedad histórica en España.

Por eso es muy importante hacer 
posible que haya un encuentro de 
verdad con nuestro Señor, y quienes 
mejor nos ayudan a encontrarnos con 
Él son los pobres.

Si hacemos que los jóvenes salgan 
a buscar a los más pobres y a estar 
con ellos, no desde las ideologías sino 
con el corazón, ahí van a encontrarse 

con Dios y ahí nos vamos a encontrar 
todos. 

En fin de año Madrid recibirá 
a miles de jóvenes europeos en el 
Encuentro Europeo de la Comuni-
dad ecuménica de Taizé, que se ha 
convertido en un icono de la sed de 
espiritualidad de buena parte de la 
juventud. ¿Lo ve como una continui-
dad de este Sínodo?

Quisiera que lo fuese. El herma-
no Alois [superior de la Comunidad 
de Taizé] ha estado en el Sínodo y he 
podido encontrarme con él. Es una 
delicia encontrarse con personas que 
buscan al Señor y ayudan a jóvenes 
de todo el mundo, de todas las ideas, 
a encontrar un espacio donde pue-
den experimentar que hay algo nue-
vo, distinto. Va a ser una experiencia 
muy positiva. Lo que sí me gustaría 
es que, esta Navidad, las familias de 
Madrid respondiesen y abrieran sus 
casas para recibir a estos muchachos 
que nos recuerdan que Europa tiene 
necesidad de volver a dejar nacer a 
nuestro Señor en el centro de nues-
tra existencia. En muchas ocasiones 
Europa ha dado la espalda Dios. Lo 
seguimos haciendo cuando nos ce-
rramos en nosotros mismos, cuando 
no dejamos entrar a otros por pre-
juicios diversos, cuando salimos a 
otros lugares solamente en busca de 
riquezas para traérnoslas y disfru-
tarlas egoístamente nosotros... Estos 
jóvenes nos pueden ayudar a recupe-
rar algo que es muy necesario para 
Europa.

Un grupo de jóvenes, durante la celebración del Parlamento diocesano de la Juventud, en Madrid, en mayo 
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Su marido y su hijo mayor van en la 
caravana de migrantes que partió el 
13 de octubre desde suelo hondureño 
hacia el sueño estadounidense. Ella se 
quedó en un suburbio de Tegucigalpa 
con los dos pequeños, «visiblemente 
desnutridos», como los describe una 
misionera mexicana que trabaja en 
la zona. Uno de ellos, además, está 
enfermo. La mujer lleva dos semanas 
con una profunda depresión: no tienen 
para comer y no sabe qué será de su 
familia. «Es normal que la gente llegue 
al extremo de dejar atrás a sus hijos 
malnutridos para salir del país, saben 
que no hay esperanza», afirma fray 
Alexis Zúñiga, religioso trinitario que 
trabaja en los barrios más deprimidos 
de la capital.

«Vamos a ver si llegamos para po-
der trabajar y dar algo mejor a nues-
tros hijos», dijeron sus vecinos a la 
madre de Delio Aceituno, seminarista 
en San Pedro Sula, antes de coger una 
bolsa con lo básico y dejar su casa para 
siempre. Madre, padre, niña de tres 
años e hijo en Primaria abandonaron 
todo lo conocido para tener un hipoté-
tico futuro en el que «no falten medici-
nas o las tierras no estén en manos de 
unos pocos», asegura el seminarista, 
apesadumbrado.

Mientras, Karina llora. Es de ma-
drugada en el país centroamericano, 
pero las preocupaciones no dejan que 
la mujer duerma. «Yo no me sumé 
a esta última caravana porque no 
tengo ni un cinco para poder sobre-
vivir en el trayecto. Pero quiero ir a  
EE. UU. cuanto antes», reconoce. Con 
38 años y varios hijos, «sigo depen-
diendo de mi madre para vivir, y me 
da muchísima vergüenza reconocer-
lo». Tres años en el paro, una cesta de 
la compra y unas facturas cuyo pre-
cio se incrementa cada día –comprar 
frijoles, huevos o queso puede llegar a 
costar el doble del salario mínimo, al 
que apenas llega un 40 % de la pobla-
ción– han llevado a la desesperación 
a la hondureña, que reconoce sentirse 
«derrotada». Sabe que es un camino 
peligroso, que este lunes falleció un 
compatriota tras un enfrentamiento 
con la Policía mexicana al tratar de 
tirar abajo la valla fronteriza con Gua-
temala. Sabe que el presidente Trump 
ha amenazado con enviar al Ejérci-
to a frenar la llegada y que la vida en  
EE. UU. no será lo que siempre soñó. 

Sabe que solo el 17 % de los que empren-
den el viaje logran su objetivo. El resto 
se queda apresado en el camino, es de-
portado o, lo que es peor, secuestrado, 
asesinado o mutilado tras ser arrolla-
do por La Bestia, el tren que cruza Mé-
xico de sur a norte. «Pero aún así me 
quiero marchar. Aquí o eres del partido 
del Gobierno o no puedes aspirar a un 
trabajo, y yo no lo soy».

Además del 60 % de la población 
viviendo bajo el umbral de la pobre-
za, que come una sola vez al día, «el 
Gobierno ha privatizado casi todo, ha 
recortado en sanidad y educación», 
denuncia fray Alexis, quien asegura 
que la corrupción en su país es lo que 
ha llevado a esta situación extrema. 
«Hace al menos seis años que quebró 
el seguro social, fue algo escandaloso 
que ha quedado impune», sentencia  
–de hecho, la población tiene hasta que 
pedir préstamos para ir a la farmacia–. 
Al igual que «el escándalo del desfal-
co de un gerente de una empresa de 
energía eléctrica, que ha hecho que se 
incremente el coste, pero nadie paga 
por ello». Otro dato estremecedor es 
que «hace más de 20 años que no se 
inaugura un colegio de Secundaria». 

El despojo de tierras y la violencia
La caravana más mediática comen-

zó el 12 de octubre. «Un grupo de 150 
personas perseguidas por el actual 
Gobierno había tomado la iniciativa 
de viajar en grupo como estrategia 
de protección, y llegar a México o EE. 
UU. para solicitar asilo», asegura la 
hermana Lidia Mara Silva de Souza, 
coordinadora nacional de la Pastoral 
de Movilidad Humana en la Conferen-
cia Episcopal hondureña. La situa-
ción dio un giro radical cuando uno 
de ellos publicó en las redes sociales 
el lugar y la hora en la que saldrían: 
«Así empezaron a sumarse cientos de 
personas que sufren una violación sis-
temática de sus derechos humanos». 
A la pobreza y la falta de recursos, la 
religiosa suma «el despojo de tierras 
y la contaminación ambiental de los 
últimos diez años, provocados por la 
explotación minera, hidroeléctricas y 
monocultivos que han dejado a miles 
de personas sin casa, sin trabajo y sin 
condiciones de vida saludables». 

También «la violencia generalizada 
es un factor que obliga a muchas per-
sonas a migrar en búsqueda de protec-
ción. Salen huyendo del reclutamiento 
forzado, extorsiones, persecución y 

La caravana 
de migrantes 
que no es una 
excepción 
t Ha saltado a los titulares de todo el mundo, pero la 

caravana de migrantes que salió el 13 de octubre de la 
hondureña San Pedro Sula no es algo extraordinario. 
«Cada día salen 300 hondureños del país», asegura 
el obispo español Ángel Garachana, huyendo de las 
amenazas de las maras, la pobreza extrema y un 
Gobierno represor

Caravana de inmigrantes entre Ciudad Hidalgo y Tapachula (México)

Un inmigrante de Honduras espera para cruzar la frontera desde Ciudad Tecun Unam     

AFP/Orlando SierraAFP/Pedro Pardo



amenazas por parte del crimen or-
ganizado,  pero también de policías y 
militares que persiguen a los oposito-
res al Gobierno», desvela la hermana 
Silva. Muchos de los migrantes tienen 
hijos jóvenes en edad de ser recluta-
dos por las pandillas callejeras o cuyos 
familiares han tenido problemas con 
alguna de ellas. Es el caso de Jessica, 
madre de cuatro hijos cuyos primo-
génitos se involucraron en una mara 
hace años y llegaron a montar en su 
casa un centro de operaciones. Cuando 
uno «cayó preso por un problema de 
deudas empezaron a amenazar a su 
madre con matar a sus hijas peque-
ñas», explica fray Alexis. La familia 
ha intentado huir sin suerte en varias 
ocasiones y ahora ni siquiera pueden 
coger el transporte. «Jessica ha inten-
tado suicidarse varias veces». 

No es algo nuevo
La caravana ha saltado a los gran-

des titulares, pero la emigración hon-
dureña no es algo nuevo. «Miles de 
personas emprenden este viaje cada 
año, solo que lo hacen de forma discre-
ta y no utilizan las fronteras oficiales 
para dejar el país. La caravana es la 
oportunidad de viajar con seguridad», 
asegura la coordinadora de Pastoral 
de Movilidad Humana. Para el pa-
dre Matías Gómez, responsable de la 
OCSHA en el país centroamericano, 
además «esta caravana es parte de 
la lucha de la oposición para sacar al 
presidente del Gobierno. Que vayan 
organizados llama más la atención 
que los miles que emigran cada mes 
por su cuenta». Pero «en este país hay 
hace mucho un éxodo silencioso al 
que nadie había prestado atención. 
Cada día salen 300 hondureños hacia 
Guatemala, México y EE. UU.», asegu-
ra Ángel Garachana, obispo español 
en San Pedro Sula. 

El jesuita Ismael Moreno, conocido 
como el padre Melo, culpa a EE. UU. de 
«mantener este régimen productor de 
exclusión, avalando la corrupción y la 
impunidad, el fraude electoral, la re-
presión militar y el asesinato de oposi-
tores» [la ONU ha denunciado decenas 
de ejecuciones extrajudiciales]. Du-
rante una videoconferencia en la sede 
de la ONG Entreculturas, el sacerdote 
entonó un mea culpa: «Nosotros nos 
hemos movido en el nivel de acogida 
y acompañamiento, pero no hemos 
tocado de frente las políticas de los 
gobiernos locales y de EE. UU.».
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Santiago Riesco

De los 209 millones de personas que 
pueblan Brasil, apenas 900.000 per-
tenecen a alguno de los 305 pueblos 
indígenas, originarios y ancestra-
les que habitan el país. «El Gobierno 
de Bolsonaro va a ser extraordina-
riamente peligroso y amenazador 
para la vida y los derechos de los 
pueblos indígenas de Brasil», teme 
Luis Ventura, coordinador de Cá-
ritas Española en la REPAM (Red 
Eclesial Panamazónica) y miembro 
del Consejo Indigenista Misionero 
(CIMI), el organismo de la Conferen-
cia Episcopal Brasileña (CNBB) para 
el acompañamiento de los pueblos 
originarios.

Jair Messias Bolsonaro se declara 
católico, pero ha cargado con dure-
za contra los obispos brasileños, de 
quienes ha dicho que «son la parte 
podrida de la Iglesia católica».

Su enemistad con la institución 
tiene como blanco especial a los 

grupos y personalidades más di-
rectamente comprometidos con la 
pastoral social e indígena, mientras 
que, por el contrario, se le considera 
un hombre próximo a los intereses 
de la industria biotecnológica y las 
multinacionales extractivas, dos de 
las grandes amenazas que se ciernen 
sobre el Amazonas.

Violencia contra los pueblos 
originarios

Brasil es la novena potencia eco-
nómica del mundo con una super-
ficie equivalente a 17 veces la de 
España, de la que las comunidades 
indígenas ocupan 118 millones de 
hectáreas (unas dos veces España). 
La demarcación de sus territorios 
es una de las principales fuentes de 
conflicto con el Estado. A pesar de su 
proyección internacional, los pueblos 
indígenas siguen contando muy poco 
en el país.  

Jair Bolsonaro ha insistido duran-
te toda la campaña en que acabará 

con los derechos de los indígenas so-
bre las tierras: «No voy a dar ni un 
centímetro a las reservas indígenas», 
ha declarado este exmilitar que se 
dice provida, pero defiende la pena de 
muerte y las torturas llevadas a cabo 
durante la dictadura. 

Según el informe Violencia contra 
los Pueblos Indígenas referido al año 
2016 y elaborado por el Consejo Indi-
genista Misionero (CIMI), las violacio-
nes contra los pueblos originarios se 
incrementaron el año de la crisis de 
gobierno que acabó con la sustitu-
ción de la presidenta Dilma Rousseff 
por su vicepresidente, Michel Temer. 
Al menos 110 indios fueron asesina-
dos en Brasil. Pese a la reducción del 
número de muertes en comparación 
con los años precedentes, el informe 
alerta sobre el continuo y sistemático 
aumento de la violencia contra los 
pueblos indígenas.

«Los datos de 2017 indican que 
hubo un aumento en 14 de los 19 tipos 
de violencia analizados, principal-
mente de los casos de expulsión de 
los indios de sus tierras», denuncia 
el CIMI. Temer es el presidente con el 
peor desempeño de demarcaciones 
de territorios ancestrales.

El organismo católico señala en su 
informe que existen 530 territorios 
reivindicados por las poblaciones in-
dígenas, pero que aún se encuentran 
sin ninguna providencia administra-
tiva. Otros 53 han sido identificados 
y reconocidos por la Fundación Na-
cional del Indio (FUNAI) y están a la 
espera de que llegue la homologación 
del Ministerio de Justicia. Por último, 
62 de estos territorios aguardan úni-
camente la firma del presidente para 
su reconocimiento definitivo.

Bolsonaro y 
los pueblos 
indígenas
t El nuevo presidente de Brasil se declara católico, pero ha 

cargado con dureza contra los obispos

Miembros de la tribu Munduruku en Brasilia (Brasil)

AFP Photo

             (Guatemala) a Ciudad Hidalgo (México)



12 España jueves, 1 de noviembre de 2018

Fran Otero

Dice el Papa en su exhortación 
Evangelii gaudium que la pa-
rroquia no es una estructura 

caduca, pero también que necesita re-
formarse y adaptarse para seguir cerca 
de los hogares y de la vida de los ciuda-
danos, de modo que no se convierta «en 
una estructura separada de la gente o 
en un grupo que se miran a sí mismos». 
A este desafío que lanzó Francisco en 
2013 están intentando responder las 
diócesis españolas a través de diferen-
tes soluciones; la más conocida, la uni-
dad pastoral, o simplificando mucho, 
la agrupación de parroquias. Esta solu-
ción que está muy extendida en ámbitos 
rurales, motivada por la despoblación y 
por la falta de sacerdotes, se ha conver-

tido en una propuesta innovadora en 
zonas urbanas, donde vive mucha gente 
pero alejada de la Iglesia.

En la periferia de Madrid, en el cora-
zón del barrio de San Blas, crece desde 
hace tres años la primera unidad pas-
toral de la archidiócesis madrileña, que 
integra cuatro parroquias –Virgen del 
Mar, San Joaquín, San Blas y la Candela-
ria–, un colegio católico –López Vicuña– 
y varias congregaciones religiosas –Sa-
lesianas, Hijos de la Caridad, Hijas de 
la Caridad...–. Se iniciaron los trabajos 
cuando José Cobo, hoy obispo auxiliar, 
llegó a la Vicaría II, a la que pertenecen 
las parroquias del barrio, que era y es 
una zona de atención prioritaria. En-
tonces, se decidió que, en vez de dar una 
respuesta a la realidad del barrio por 
partes, se hiciese en conjunto. «Pero 

más que para hacer cosas, esta unidad 
se creó para generar una comunidad», 
señala a este semanario José Cobo.

Porque en San Blas la realidad es 
muy difícil; no solo a nivel social, ya que 
es uno de los barrios más deprimidos de 
la capital, sino también a nivel religioso. 
De hecho, la práctica religiosa domi-
nical no supera el 1 % y la mayoría de 
los que acuden a la iglesia son personas 
mayores o inmigrantes procedentes de 
Latinoamérica. «No es fácil», confiesa 
Antonio García Rubio, coordinador de 
la unidad pastoral y vicario de la parro-
quia de San Blas. «Este tipo de iniciati-
va no está saliendo adelante en ningún 
sitio en la diócesis y, por tanto, hay que 
ser muy cautos. Es una tarea de gran 
humildad, sin afán de protagonismo, 
que hay que hacer sin prisas», añade.

A nivel organizativo, la unidad pas-
toral se conforma por distintas comi-
siones, que dirigen laicos, religiosas o 
sacerdotes de las cuatro parroquias: Cá-
ritas, Catequesis-Formación, Liturgia, 
Comunicación, Atención a Mayores y 
Enfermos, Estudio de la Realidad So-
cial del Barrio y Estudio de la Situación 
Eclesial y Religiosa del Barrio.

Todo este trabajo se pone en común 
al menos una vez al mes con la celebra-
ción de una asamblea donde participan 
los responsables de cada área, dirigidos 
por la otra coordinadora del grupo, Ele-
na Santiso. En las últimas, celebradas 
en el mes de octubre, se han abordado 
distintas propuestas de catequesis –se 
ha creado un grupo de 60 niños entre 
todas las parroquias–, liturgia o de la 
pastoral de la salud, que son las que más 
avanzados llevan sus trabajos.

A grandes rasgos, lo que se pretende 
es ampliar el espacio de las «tiendas o 
corralitos» hacia la unidad pastoral en 
tres claves: espiritualidad, comunión y 
acción. O lo que es lo mismo, celebrar 
conjuntamente la fe, consolidar y for-
talecer los vínculos de los que están im-

t Las unidades pastorales, conocidas también como agrupaciones de parroquias, se han 
convertido en un instrumento valioso para dar respuesta a los grandes desafíos en las 
ciudades. Bilbao y Barcelona ya tienen una experiencia consolidada. Madrid la está 
poniendo en marcha desde la periferia de San Blas. Se trata de proponer comunidad de 
comunidades que se haga presente en medio de los barrios

Una nueva 
presencia de  
la Iglesia en  
la ciudad

EFE/Mario Ruiz
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plicados en esta iniciativa y responder 
a las situaciones personales, familiares, 
de barrio y sociales desde la promoción 
de la personas.

En este sentido, tienen ya escritas 
numerosas propuestas, aunque Anto-
nio García insiste en la necesidad de ir 
paso a paso y afianzando la comunidad. 
Por ejemplo, sueñan con una parroquia 
de puertas abiertas con personas vo-
luntarias que acojan y escuchen, con 
organizar salidas de dos en dos para co-
nocer el barrio y gente nueva. Piensan 
en crear grupos de vida y de fe, donde 
se enseñe de forma sencilla a orar, a leer 
la palabra de Dios y a llevarla a la vida 
de cada uno; quieren cuidar la pastoral 
familiar con una escuela de padres, un 
grupo de divorciados y encuentros con 
parados, o en poner en marcha un cen-
tro de escucha para la gente del barrio. 
También proponen encuentros con la 
comunidad gitana, muy numerosa en el 
barrio, así como con inmigrantes.

A las puertas de su humilde parro-
quia, Antonio García reconoce que esta 
es «una historia de comunión» y tam-
bién «de generosidad  por parte de los 

sacerdotes de las distintas parroquias». 
«Todo el mundo tiene algo que perder 
para luego ganar», concluye. Según José 
Cobo, la experiencia de esta unidad pas-
toral va a indicar «por dónde pueden 
venir los cambios en la diócesis». En 
este sentido, añade que «la renovación 
pastoral vendrá por la periferia» y re-
conoce que no se trata de implantar un 
método, sino «de crear comunidades 
que se hagan presentes en un barrio».

Bilbao, la más avanzada
En la diócesis de Bilbao, las unida-

des pastorales de ámbito urbano tienen 
mayor implantación que en Madrid. En 
número y en recorrido temporal. Las 
hay en el centro y periferia de Bilbao 
y también en el área metropolitana  
–Sestao, por ejemplo–. En junio de este 
año se creó la última, la unidad pastoral 
de Deusto, configurada por cinco parro-
quias, dos colegios y dos asociaciones 
que trabajan en el ámbito de la exclu-
sión social. Ángel María Unzueta, hasta 
este mismo año vicario general de la 
diócesis de Bilbao, explica que esta so-
lución aporta tres aspectos relevantes: 

«La conciencia de pertenecer a una Igle-
sia que no se agota en el propio ámbito 
o parroquia; la posibilidad de sumar 
esfuerzos para iniciativas misioneras 
y tratar de ser Iglesia en salida; y un 
ejercicio más saludable del ministerio».

Sobre esta última cuestión, el propio 
Unzueta reconoce que los sacerdotes 
insertos en una unidad pastoral ven su 
labor más gratificante, al tiempo que 
ganan en comunión eclesial. Una afir-
mación que corrobora Antonio García 
Rubio, de San Blas en Madrid, que ha 
visto cómo algunos sacerdotes han re-
cuperado la esperanza y el celo ministe-
rial con esta nueva propuesta. Y al mis-
mo tiempo que beneficia al sacerdote, 
también sucede lo mismo con los laicos, 
pues se potencia su corresponsabilidad.

La experiencia en Barcelona
Otra de las diócesis donde están im-

plantadas las unidades pastorales es 
Barcelona. Allí, funcionan la del popu-
lar barrio de Poble Sec, en el centro de 
la ciudad, y la de Bellvitge (Hospitalet 
de Llobregat). La primera se ha con-
vertido en un referente a nivel pastoral 

para la diócesis, pues tras numerosos 
años de gestación y una asamblea de 
las cuatro parroquias implicadas que 
se extendió durante seis meses, en 2014 
se convirtió en unidad pastoral. El sa-
cerdote Joan Cabot, que lleva 16 años en 
la zona, ha sido uno de los muñidores 
de la propuesta. «La iniciamos no por 
un tema de falta de curas, aunque eso 
también influye», reconoce Cabot, sino 
para revitalizar la vida de la Iglesia en 
el barrio. Para ello se han creado seis 
comisiones integradas por personas de 
las diferentes parroquias.

Tras cuatros año de camino, Cabot 
reconoce que muchos fieles ya no se 
consideran de una u otra parroquia, 
sino de la agrupación «Saben que todos 
forman una unidad y que hay activi-
dades que se realizan aquí o allí según 
las circunstancias», añade. Otra de las 
notas positivas de esta reforma de las 
parroquias en el ámbito urbano tiene 
que ver con los laicos. Su papel se ha re-
forzado. «Muchos laicos se han sentido 
rejuvenecidos en la vida parroquial, con 
una dinámica nueva y con un gran op-
timismo en el futuro», concluye Cabot.

Unidad pastoral de San Blas (Madrid)
La renovación de la parroquia en Madrid va a llegar 
de la periferia geográfica y existencial. Es la realidad 
que vive este barrio, donde cuatro parroquias y un 
colegio han formado una comunidad.

Unidad pastoral Indautxu (Bilbao)
En la imagen, una de las actividades en la 
parroquia del Carmen, de la unidad pastoral de 
Indautxu. Es una de las más consolidadas de la 
diócesis vasca. En junio se abrió la de Deusto.

Parroquias del barrio de Poble Sec (Barcelona)
En la archidiócesis de Barcelona son dos las unidades pastorales que muestran el camino del 
resurgimiento de la parroquia en el ámbito urbano: la de Poble Sec y la de Bellvitge (Hospitalet).

Parroquias de Poble Sec

Unidad Pastoral de San Blas Unidad Pastoral Indautxu Parroquia El Carmen Bilbao
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Samira El Allali trabajaba como ad-
ministrativa en el Ayuntamiento de 
Nador (Marruecos). Pero el cargo no 
llevaba aparejado un buen sueldo y su 
condición de mujer soltera no estaba 
bien vista en su país. Estas circuns-
tancias hicieron que, hace 13 años, Sa-
mira entrara como turista en España 
y, al presentársele un oferta de traba-
jo, decidiera quedarse. La mujer es-
tuvo trabajando durante dos años en 

el sector de la hostelería y, posterior-
mente, otros seis como empleada de 
hogar. «Allí sufrí varias experiencias 
negativas», explica a Alfa y Omega. 
«Recuerdo una entrevista de trabajo 
en la que me estuvieron hablando del 
contrato. Me dijeron que tendría los fi-
nes de semana libres, establecimos un 
horario... Pero cuando empecé a tra-
bajar no cumplieron nada: trabajaba 
más y cobraba menos de lo acordado». 

Según Cáritas, este tipo de vulne-
ración de derechos es frecuente en la 

hostelería y en los empleos del hogar, 
pero principalmente en el sector agrí-
cola. Por ejemplo, el 60 % de los traba-
jadores del sector de la hostelería o de 
los trabajos en el hogar han sufrido 
algún tipo de vulneración económica, 
pero el porcentaje se dispara hasta 
casi el 90 % entre los trabajadores del 
campo. Así se desprende del informe 
Vulneración de derechos laborales en 
el sector agrícola, la hostelería y los 
empleos de hogar elaborado por Cá-
ritas Española a partir de 917 entre-

vistas a personas acompañadas por 
la institución.

Para Paco Cristóbal, director del 
Área de Comunicación de Cáritas 
Española, estos datos reflejan que la 
vulneración de derechos en estos tres 
sectores «está normalizada». Con pa-
labras de Hilde Daems, experta del 
equipo de Inclusión de Cáritas Espa-
ñola y encargada de presentar el in-
forme hace una semana en la sede de 
la institución: «Lo normal es no cum-
plir la norma».

En el campo de la vulneración 
económica, Cáritas también denun-
cia que el 30 % de los trabajadores de 
estos tres sectores cobran menos del 
salario que les correspondería legal-
mente; que el 24 % realiza horas extra 
no remuneradas, y que el 50 % de los 
temporeros cobran todo o parte del 
salario en negro.

Sin embargo, la vulneración de 
derechos que más preocupa en Cá-
ritas no es la que tiene que ver con lo 
económico, sino con posibles delitos 
penales. En este campo, la organiza-
ción caritativa de la Iglesia constata 
que uno de cada 20 entrevistados ha 
recibido amenazas (13 % en el sec-
tor agrícola), que un 4 % vio reteni-
da su documentación (el 12 % de los 
temporeros) y que un 12 % reconoce 
haber recibido un trato humillante, 
porcentaje que en el sector agrícola 
se dispara a un 22,5 %.

Frente a esta realidad, Cáritas ins-
ta al Gobierno a ratificar el Convenio 
sobre las trabajadoras domésticas de 
2011; a modificar el Código Penal para 
tipificar como delito autónomo el tra-
bajo forzoso, la esclavitud y la servi-
dumbre, diferenciándolos de la explo-
tación laboral; a flexibilizar el sistema 
de renovación de las autorizaciones 
de residencia y trabajo, o a impulsar 
una ley integral de trata para acabar 
con las «posibles situaciones de tra-
ta con fines de explotación laboral o 

C. S. A.

El Instituto Teológico de Vida Reli-
giosa está cerrando un acuerdo de 
colaboración con la Universidad Pon-
tificia Gregoriana para implantar un 
Curso de Protección de Menores que 

está previsto que se ponga en marcha 
en el primer trimestre de 2019.

El programa del curso aún está en 
proceso de definición, pero tendrá 
como objetivo «ofrecer a la luz de 
la fe y bajo la guía de la Iglesia» una 
formación sólida «con las necesarias 

competencias y herramientas para 
cuidar humana y pastoralmente a las 
víctimas», «prevenir el abuso sexual», 
«gestionar situaciones comprometi-
das» y «crear una cultura de la pro-
tección del menor», aseguran desde 
la institución.

Las unidades de formación abarca-
rán un amplio espectro, que va desde 
los factores de riesgo y protección, o 
las señales e indicadores en personas 
que han sufrido el abuso sexual, hasta 
cuáles son las normas del derecho ca-
nónico para la protección de menores 
o el conocimiento del abusador para 
así proteger a los niños. 

La reflexión teológica, centrada en 
«el sufrimiento y la esperanza: el sig-
nificado de la cruz y la resurrección» o 
«establecer y respetar los límites en la 
confesión», irá acompañada de la for-
mación en atención clínica y espiritual: 
cómo debe ser la atención terapéutica a 
las víctimas y la atención pastoral a las 
mismas, y también cómo debe acom-
pañarse a las familias.   

«La vulneración de derechos 
laborales se ha normalizado»
t Cáritas Española alerta en un informe de la gran precariedad laboral en el sector agrícola, 

la hostelería y los empleos del hogar, y denuncia «posibles situaciones de trata» detrás de 
muchos temporeros

La Iglesia en España da los primeros 
pasos en la formación contra los abusos
t Los claretianos y la congregación vedruna ponen en marcha cursos de formación homologados por 

Roma para la protección de los menores y adultos vulnerables ante los abusos sexuales en la Iglesia

Paco Cristóbal, Eugenio Zambrano, Samira El Allali, Hilde Daems y Ángel Arriví

Belén Díaz
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trabajo forzoso que hay detrás» de un 
cuarto de los trabajadores del campo, 
denunció Hilde Daems.

Alianza empresarial por los 
trabajadores

Claro que también hay ejemplos de 
buenas prácticas, empresarios que se 
comprometen más allá de sus obli-
gaciones contractuales. Es el caso de 
la empresa Berries de los Mimbrales, 
productora de frutos rojos, y represen-
tada por su director financiero –Eu-
genio Zambrano– en la presentación 
del informe de Cáritas Española. «En 
Huelva tenemos un problema sisté-
mico de falta de mano de obra y, pa-
ralelamente, existen asentamientos 
chabolistas donde malviven miles de 
subsaharianos», explicó Zambrano 
en su intervención. En Berries de los 
Mimbrales estaban decididos a rom-
per esta paradoja y, junto a Cáritas 
Huelva y la empresa Driscoll’s, ini-
ciaron un proyecto para dar trabajo 
a 25 personas de los asentamientos 
que disponían de su documentación 
en regla. «Les dimos trabajo y casa. 
La empresa contrató para ellos una 
vivienda para sacarlos del poblado 
chabolista». El resultado, tal y como 
refirió Zambrano, no fue un éxito solo 
a nivel social, también lo fue a nivel 
económico.

Tras esta experiencia, el proyecto 
entrará próximamente en una segun-
da fase en la que se han implementado 
algunas mejoras. «No queremos tener 
una actitud asistencialista, sino digni-
ficar sus condiciones de trabajo y que 
ellos estén mejor integrados y puedan 
alquilar su propia vivienda o desen-
volverse mejor con el idioma», aseguró 
el empresario. Además, en esta segun-
da fase, «también queremos atender a 
aquellos inmigrantes que se encuen-
tran en una situación ilegal. Aquí la 
ley de extranjería juega en nuestra 
contra porque para poder obtener el 
permiso de residencia y trabajo los 
inmigrantes tienen que presentar 
una oferta de trabajo de al menos un 
año de duración y nuestra recolecta 
no dura todo un año». La solución ha 
sido contactar «con otras empresas 
cuya recolección no coincida con las 
nuestras y, entre las dos, ofrecer un 
contrato al trabajador que sí supera la 
duración de un año exigida». 

F. Otero

El Partido Popular se ha quedado  
prácticamente solo –cuenta única-
mente con el diputado de UPN, Car-
los Salvador– en la oposición a la ley 
de eutanasia que el PSOE ha llevado 
al Congreso y cuyo trámite parla-
mentario continúa tras ser rechaza-
da hace una semana la enmienda a 
la totalidad presentada por el grupo 
popular. Ahora, la proposición pasa 
a la Comisión de Justicia del Con-
greso, donde se podrán presentar 
enmiendas parciales y un grupo de 
diputados de todos los partidos –lo 

que se conoce como ponencia– re-
dactará un informe a la vista del 
texto y de las enmiendas que luego 
tendrá que ser debatido y votado.

Pero el Partido Popular quiere 
añadir un ingrediente más al reco-
rrido parlamentario: la comparecen-
cia de expertos, profesionales, médi-
cos y representantes de la sociedad 
civil para que den su opinión sobre 
«una cuestión tan delicada», avanzó 
a este semanario Pilar Cortés, dipu-
tada del PP que está defendiendo la 
postura de su partido en los diferen-
tes debates sobre la eutanasia. «Si 
realmente la sociedad tiene este de-

bate abierto –aunque no es su prin-
cipal preocupación–, tiene que haber 
debate en sede parlamentaria y, por 
tanto, hay que solicitar la presencia 
y comparecencia de diferentes ex-
pertos», dijo.

Con esta decisión, además de ge-
nerar un mayor debate sobre el tema, 
el PP gana tiempo y retrasa la trami-
tación de la ley, efecto que también 
consiguió al presentar una enmienda 
a la totalidad. Con todo, la diputada 
popular por Zaragoza, prevé un re-
corrido largo para la proposición so-
cialista, y cita la ley de derechos y ga-
rantías al final de la vida, presentada 
por Ciudadanos, cuya tramitación 
se inició hace casi dos años, y cuyos 
trabajos continúan en el marco de la 
Comisión de Sanidad del Congreso. Y 
todo ello sin haber solicitado la com-
parecencia de expertos.

Por todo ello, además de por la 
inestabilidad del Gobierno que puede 
desembocar en elecciones en cual-
quier momento, es difícil que la pro-
puesta vea la luz esta legislatura y, 
por lo tanto, es tiempo que ganan los 
cuidados paliativos para imponerse 
como respuesta más adecuada al su-
frimiento y miedo de las personas al 
final de la vida.

Porque, continúa la diputada Cor-
tés, «es una irresponsabilidad que se 
abra el debate sobre la eutanasia sin 
tener aprobada la ley sobre derechos 
y garantías al final de la vida», que 
aborda, entre otras cosas, los cuida-
dos paliativos.

Sobre esta última cuestión añade 
que, con unos buenos cuidados pa-
liativos y atención al final de la vida, 
el número de personas que se ma-
nifiestan abiertamente a favor de la 
eutanasia disminuye; mientras que 
cuando se apuesta por la eutanasia 
–así sucede en los países donde está 
implantada–, la inversión en paliati-
vos disminuye. «Y esto sucede por-
que la eutanasia es más barata. Así 
nos lo dicen los países que la tienen 
implantada», concluye Pilar Cortés.

Alfa y Omega

La diócesis de Guadix ya tiene obis-
po. Será el sacerdote cordobés Fran-
cisco Jesús Orozco, nombrado este 
martes por el Papa, que se ha dirigido 
a sus nuevos diocesanos para pedir-
les «un huequecito en vuestra vida, 
en vuestra casa, en vuestra historia 
y en vuestro corazón».

Natural de Villafranca de Córdoba 
y doctor en Teología por la Universi-

dad Lateranense de Roma fue orde-
nado sacerdote en 1995. Desarrolló 
su ministerio sacerdotal en distintas 
parroquias como párroco y vicario 
parroquial y también como consilia-
rio de la Hermandad de Los Dolores 
de Córdoba. 

En la actualidad era vicario gene-
ral de la diócesis y moderador de la 
Curia, además de canónigo magistral 
de la catedral y miembro de distintos 
consejos diocesanos.

Curso online de las vedrunas
También la congregación vedruna 

trabaja en la formación en acompa-
ñamiento y protección «para hacer de 
la Iglesia un espacio seguro». A través 
de un curso anual online y semipre-
sencial en colaboración con el Centro 
para la Protección de Menores de la 
Gregoriana que dará comienzo en 
noviembre, el Centro Vedruna de Va-
lladolid ofrecerá formación en acom-
pañamiento y protección «para hacer 
de la Iglesia un lugar seguro», como 
asegura el propio título del curso. El 
objetivo es «fomentar el bienestar de 
los niños y personas vulnerables» 
mediante la «sensibilización y con-
cienciación de crear entornos sanos y 
seguros», afirman desde la institución.

t Tras ser rechazada la enmienda a la totalidad del PP, la 
ley presentada por el PSOE sigue su curso en el Congreso, 
aunque se prevé una tramitación larga con la posibilidad 
real de que no llegue a ser definitivamente aprobada

El PP pedirá que expertos hablen sobre 
la eutanasia en el Congreso

La diputada Pilar Cortés, durante su intervención sobre la ley de la eutanasia

Grupo Parlamentario Popular

El sacerdote cordobés Francisco Jesús 
Orozco, nuevo obispo de Guadix

Diócesis de Guadix
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Rodrigo Moreno Quicios

Marufa, Sigan y su hijo de seis años, Aheyan, viven 
en el madrileño barrio de Lavapiés desde hace cin-
co años. Ella está embarazada de nueve meses de 
su segundo hijo, y él cuenta con un empleo estable 
con el que gana unos 1.100 euros al mes. Con sus 
estrecheces, siempre han pagado religiosamente un 
contrato de alquiler de 500 euros, por lo que el día 
que llegó a su casa un proceso judicial acusándolos 
de un delito de usurpación de vivienda no enten-
dieron por qué.

La familia acudió a la Plataforma de Afectados 
por la Hipoteca del distrito Centro de Madrid. Allí 
les explicaron que, según la nueva Ley de Arrenda-
miento Urbano de la Comunidad de Madrid, cual-
quier banco puede desahuciar a los inquilinos de 
una vivienda si su casero no se halla al corriente de 
pago. De nada les sirve a Marufa y Sigan haber cum-
plido su contrato: el banco no se lo quiere mantener, 
y a pesar de los intentos de la familia por pagar las 
cuotas a través de un juzgado, la entidad se niega a 
coger el dinero: lo que quiere es el piso.

Sigan y su familia han protagonizado una cam-
paña para quedarse en su casa junto a diversas 
organizaciones del barrio. «Lo que están diciendo 
no es que les regalen un piso, sino que les manten-
gan el contrato porque quieren seguir pagándolo », 
explica Cristina, una activista de la PAH afincada 
en Lavapiés.

Debido al encarecimiento de la vivienda en Lava-
piés, si les desahucian se verán obligados a mudarse 
a otro vecindario. Se convertirían en nuevas vícti-
mas de la gentrificación, un proceso que expulsa a 
los vecinos de rentas más bajas de algunos barrios 
para sustituirlos por otros que pueden permitirse 
alquileres más caros.

Los programas de Cáritas
Los procesos de gentrificación se ceban con fa-

milias como las de Sigan y Marufa. «En ellos se da 
la tormenta perfecta. Un trabajo precario te lleva a 
una vivienda precaria y acabas siendo expulsado. 
Hay unas expulsiones muy sibilinas que no res-
ponden a una sociología de la pobreza, sino a una 
sociología de la especulación», explica Rosalía Por-
tela, responsable del Servicio de Vivienda de Cáritas 
Diocesana de Madrid. Este programa, con casi 20 
años de recorrido, ofrece más de 260 alojamientos a 
familias en situación vulnerable. «Tenemos centros 
residenciales y diferentes viviendas dispersas por 
distintos barrios. Hacemos un contrato social en 
el que les damos lo mejor que tenemos y pagan un 
alquiler acorde a sus ingresos», explica 

Cáritas Diocesana de Barcelona presta un ser-
vicio similar al ofrecer pisos compartidos para di-
ferentes colectivos: jóvenes, personas mayores que 
no pueden acceder a una residencia o mujeres con 
niños. A esto se suma el asesoramiento jurídico 
que brindan a las familias sin hogar o en procesos 
de desahucio. «Tenemos unos pisos unifamiliares 
en los que pueden reconstruir su historia de vida y 
afrontar el futuro desde la calma de no verse en la 
calle. Las personas que han perdido su vivienda se 
encuentran en una espiral que dificulta su proyecto 
de vida por enfrentarse a situaciones de constante 
cambio», comenta Fina Contreras, responsable del 
Departamento de Sin Hogar y Vivienda de Cáritas 
Barcelona. Tras un periodo de dos años trabajan-
do con los especialistas de Cáritas, estas personas 
solían encontrar vivienda en el mercado libre, pero 
esto hoy «es casi inviable porque la gentrificación 
ha disparado los precios», añade Portela.

Este incremento repentino del precio de los al-
quileres ha provocado que los habitantes de Madrid 
y Barcelona (donde la vivienda de segunda mano 
registrada en el portal inmobiliario Idealista se ha 
encarecido un 24,2 % en el último año) hagan las 
maletas y se muden a la periferia de sus ciudades. 
Como consecuencia el centro de estas metrópolis se 

está despoblando a marchas forzadas. Desde 2011, 
año en que Airbnb se popularizó en España, el ba-
rrio de Embajadores (al que pertenece Lavapiés) ha 
perdido más de 5.000 habitantes, pasando de 49.828 
a 44.659. En Barcelona, el barrio Gótico ha perdido 
un tercio de los habitantes que tenía hace diez años, 
pasando de los 24.496 en 2008 a los actuales 16.240.

Estos procesos de gentrificación se han contagia-
do a los barrios dormitorio que las rodean, donde 
los inquilinos se están encontrando con abruptas 
subidas de precio al renovar los alquileres, coinci-
den en señalar desde las Cáritas de Madrid y Bar-
celona. 

El impacto de los pisos vacacionales
«Estamos ante el fenómeno de personas traba-

jadoras que entran en la pobreza por el precio de 
los alquileres. Hay una burbuja del alquiler y a todo 
aquel que no pueda pagar una millonada lo echan», 
denuncian desde la PAH. Unas de las causas de este 
incremento en tiempo récord de los precios son 

los alquileres turísticos. Según InsideAirbnb, un 
portal que analiza el impacto de la popular plata-
forma en las ciudades, el distrito Centro de Madrid 
cuenta con 8.474 plazas para pernoctar disponibles. 
Un dato que, al ponerlo en relación con los 132.352 
vecinos que recoge el padrón municipal, revela la 
existencia de un alquiler vacacional por cada 15 
habitantes. Barcelona mantiene esa mismo ratio 
entre vecinos y alquileres vacacionales en el barrio 
Gótico.

Estas viviendas, en su amplia mayoría, no per-
tenecen a particulares. Es la conclusión a la que 
llegó la asociación Lavapiés, ¿dónde vas? cuando 
investigó los perfiles en Airbnb que operaban en 
su barrio. Así descubrieron que, bajo el nombre de 
Raquel, se ocultaba una inmobiliaria que ofertaba 
decenas de pisos en la zona. «Destapamos la cadena 
de hoteles que había detrás y la inversión que tenían 
en el barrio. Invitamos a la gente a hacer un mapa 
en la plaza de Lavapiés para que los vecinos dijeran 
cuántas viviendas se estaban destinando en sus 

Barrios sin vecinos
t El auge del alquiler turístico y los fondos buitre expulsan a la población más 

vulnerable del centro de Madrid y Barcelona

Marufa, Sigan y su hijo Aheyan en un acto reivindicativo por el derecho a la vivienda

Rodrigo Moreno
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edificios a alquileres turísticos y descubrimos que 
casi todos los bloques del barrio tienen una vivienda 
turística», señala Marisa Pérez, una de las respon-
sables de la iniciativa.

Al descubrir estas nuevas posibilidades de ne-
gocio, muchos pequeños propietarios subieron de 
forma desproporcionada el alquiler de su inmueble 
para deshacerse de sus inquilinos y sustituirlos 
por turistas. Independientemente del estado de la 
vivienda, su ubicación privilegiada la convertía en 
un lujo que muchos visitantes estarían dispuestos a 
pagar a un buen precio. «Así es como desaparece la 
población más vulnerable del barrio, precisamente 
esa que lo hace el más cool» [la revista de viajes bri-
tánica Time Out ha elegido Lavapiés como el barrio 
más cool del mundo], señala una representante de 
la PAH.

Como resultado, los barrios céntricos de las 
grandes ciudades se van vaciando poco a poco de 
vecinos a la vez que se llenan de comercios dirigidos 
exclusivamente a visitantes. «No tenemos nada en 
contra del turismo per se, pero entendido de esta 
manera cortocircuita las formas de vida, convierte 
los barrios en parques temáticos y, si antes no había 
dotaciones sociales, ya ni las esperes porque todo 
son servicios al turismo», sentencia Marisa Pérez.

R. M.

Para la responsable del Servicio Diocesano 
de Vivienda de Cáritas Madrid, «muchas 
familias están en una situación crítica 
porque sus ingresos provienen de un 
mercado laboral muy precarizado, de una 
renta de inserción mínima o de la economía 
sumergida». En otras ciudades europeas este 
problema se mitiga con vivienda pública, 
pero «en Madrid la oferta es casi inexistente, 
porque la Empresa Municipal de Vivienda y 
Suelo se descapitalizó y fue vendida a fondos 
privados» por el anterior equipo municipal. 
Numerosos fondos de inversión como 
Blackstone, comprador de 1.860 viviendas en 
alquiler que  pertenecían al Ayuntamiento de 
Madrid, han optado por el alquiler turístico 
como forma de negocio. «Entre las casas que 
venden los propietarios y las casas vacías 
por los desahucios, quedan un montón 
de viviendas disponibles para los fondos 
buitre, que compran la casa al banco a un 
precio muchísimo menor del que fue tasado 
en su día para utilizarlas como viviendas 
turísticas», denuncian desde Lavapiés, 
¿dónde vas?
Según la asociación, la concentración de 

vivienda en fondos de inversión no es fruto 
del azar sino que responde a un entramado 
legal e institucional que dota a los vehículos 
de inversión inmobiliaria (SOCIMI y SICAV) 
unas condiciones fiscales excepcionales 
que incentivan la especulación y facilita los 
desahucios. «Tienen la capacidad, porque 
van acompañados de abogados, de vaciar 
las casas mucho más rápido y al reducir la 
oferta indirectamente suben el precio de las 
viviendas», aseguran.
Esta drástica reducción de la cartera 
inmobiliaria pública ha provocado que 
conseguir un alquiler social sea casi imposible. 
«Hay que poner en marcha todo periplo 
jurídico y administrativo» y, muy a menudo, 
las familias que lo solicitan no disponen del 
tiempo, los conocimientos o la salud mental 
para salir airosos de ese «calvario», explican 
desde Cáritas Diocesana de Madrid. Un 
diagnóstico que comparten desde Cáritas 
Barcelona. «En el momento en que las políticas 
de vivienda la reconocieran como un derecho, 
muchas cosas cambiarían: habría una 
ampliación del parque de alquiler público, se 
regularía el precio de los alquileres y habría 
una modificación de la Ley de Arrendamiento 
Urbano», afirman. 

A la espera del alquiler social 

Turistas en el centro de Barcelona

Jaime García
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

La Diputación Provincial de Zaragoza 
expone hasta el 6 de enero en el pala-
cio de Sástago la colección Santamar-
ca, una de las mejores –y también más 
desconocidas– colecciones privadas 
de pintura de España, hoy gestionada 
por la fundación diocesana madrileña 
Fusara. Se trata de una muestra de 98 
obras entre las que destaca la serie de 
Goya Juegos de niños, así como tres 
cuadros sobre temas bíblicos de Luca 
Giordano.

Los seis cuadros de la serie Juegos 
de niños fueron pintados por Goya en-
tre 1777 y 1785, y datan de la etapa en 
la que el pintor trabajaba con los car-
tones para tapices de la Real Fábrica 
de Santa Bárbara de Madrid. 

Así, en la serie podemos ver Niños 
jugando a soldados, Niños jugando al 
toro, Niños jugando al balancín, Niños 
jugando a saltar, Niños peleándose 
por castañas y Niños buscando nidos. 
Para la historiadora del arte Janis A. 
Tomlinson, estos cuadros suponen 
una muestra de uno de los principa-
les temas de Goya en su carrera: la 
brevedad de la vida y de la diversión, 
elemento que subraya la nostalgia por 
la alegría de los niños. 

Juego de luces
En el plano de la visualidad narra-

tiva, destaca la estructura piramidal 
de algunas de estas composiciones 
y la luz y la claridad propias de la 
primera época del pintor aragonés. 
Todavía está lejos el tenebrismo de 
Los desastres de la guerra, pero en 
la paleta del pintor ya aparecen los 
claroscuros que caracterizarán su 
obra posterior.

Junto a los cuadros de Goya, los 
zaragozanos podrán también con-
templar numerosas pinturas de las 
escuelas española, flamenca, italia-
na y holandesa, que abarcan desde 
el Barroco hasta el Romanticismo y 
que evocan diferentes temáticas: son 
cuadros religiosos, mitológicos, bo-
degones y floreros, paisajes, cuadros 
de costumbres, retratos… Entre ellos 
destacan tres obras reseñables de 
la mano del pintor barroco italiano 
Luca Giordano, que comportan una 
temática bíblica: Huida a Egipto, Re-
surrección de san Lázaro y Cristo ante 
Pilatos.

Todas las obras han pasado en los 
últimos años por un proceso de res-
tauración a cargo del Instituto del 
Patrimonio Cultural de España, ya 
que muchas obras presentaban ro-
turas, craquelados, levantamientos 
y faltas de materia pictórica; además, 
algunas restauraciones anteriores 
habían producido en algunos cua-
dros una distorsión de la percepción 
visual de las pinturas, así como oxi-
daciones de barnices y destensados 
de los lienzos.

De todo ello resulta una exposición 
que, en palabras de Ignacio Olmos, 
director gerente de la Fundación Fu-
sara, supone «el mayor hito en los cien 
años de historia de la fundación y en 
la conservación de la colección San-
tamarca».

Goya vuelve a Zaragoza
t La fundación Fusara expone en el palacio de Sástago buena parte de la colección 

Santamarca, con la serie Juegos de niños del pintor aragonés

Las 207 pinturas de la 
colección Santamarca son 
fruto de las inquietudes 
artísticas y estéticas del 
banquero y conde Bartolomé 
de Santamarca (1806-1874), 
quien adquirió durante su vida 
numerosas obras de pintores 
de siglos pasados, además de 
ejercer de mecenas para varios 
pintores contemporáneos 
suyos. 
A su muerte, la colección pasó a 
manos de su hija Carlota, quien 
al quedar sin descendencia 
la donó al asilo Santamarca 
para niños huérfanos que ella 
misma había creado.
Durante la Guerra Civil, la 
Junta Delegada del Tesoro 
Artístico del Gobierno 
republicano se hizo con la 
mayor parte de la colección y 
la almacenó en los depósitos 
del Museo Arqueológico 
Nacional y del Museo del 
Prado. Aunque algunas obras 
se perdieron, después de la 
contienda la mayor parte de las 
obras fue devuelta al colegio 
y asilo, pero allí languideció 
durante años hasta que, en 
1984, una exposición de parte 
de sus pinturas en el Banco 
Exterior de España permitió 
el redescubrimiento de esta 
excepcional colección. 

Una colección 
que descubrir

Niños jugando a soldados. Francisco de Goya, hacia 1785-1786

Resurrección de Lázaro, de Luca Giordano

Niños jugando al toro. Francisco de Goya, hacia 1785-1786

Fotos: Diputación de Zaragoza
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«Este encuentro va a ser enorme, no 
tanto por la cantidad de gente que 
venga, sino sobre todo por el espíri-
tu y la intención que tiene detrás. Es 
increíble que haya miles de jóvenes 
de toda Europa que vienen a Madrid 
cinco días para encontrarse y co-
nocerse, y que unos serán católicos, 
otros no, otros protestantes, otros 
ortodoxos… Creo que es algo que Eu-
ropa y el mundo necesitan: poder en-
contrarnos el uno al otro por encima 
de nuestra creencias», asegura Caleb, 
un mexicano de 21 años que lleva en 
Madrid varios meses como volunta-
rio preparando el Encuentro Europeo 
de la Juventud.

Se trata del encuentro que desde 
hace más de 40 años organiza la co-
munidad ecuménica de Taizé entre 
Navidad y Año Nuevo, en el que cita 
a los jóvenes de toda Europa en una 
gran ciudad del continente. La próxi-
ma edición tendrá lugar en Madrid 
del 28 de diciembre al 1 de enero, en 
una cita en la que Taizé contará con 
la colaboración de la Deleju y de va-
rias parroquias de la diócesis, así 
como de otras comunidades cristia-
nas no católicas.

Este aspecto ecuménico es lo que 
más atrajo en su día a Nikki, una 
holandesa de 30 años que conoció 
Taizé hace unos años gracias a su 
iglesia de referencia en su país, y que 
junto con otros jóvenes de diferentes 
denominaciones católicas ha acu-
dido allí durante una semana todos 
los años.  

«Para mí Taizé es esperanza  
–asegura Nikki–. Es todo lo que no 
es posible en el mundo y en nuestro 
entorno, como por ejemplo convivir 
juntos a pesar de las diferencias, de 
las ideas, de los valores. Creo que el 
mundo debería aprender de Taizé. 
Si se puede allí, se puede en todas 
partes. Así debería ser el mundo. No 
es una utopía, porque es algo que se 
vive en un pueblo insignificante de 
Francia». 

Junto a ellos está María, una bar-
celonesa de 28 años que conoce Taizé 
desde pequeña, porque iba a la loca-
lidad francesa acompañando a sus 
padres como un plan familiar para 
verano. De adolescente dejó de ir, 
«pero me reenganché en 2015 y volví 
un mes, y desde entonces he estado 
yendo a los encuentros europeos o 
a pasar alguna temporada a Taizé». 

Así, María pidió un año de excedencia 
en el trabajo para poder participar 
en la preparación del encuentro, una 
decisión común entre jóvenes de to-
das partes del mundo que optan por 
hacer un parón en sus vidas y entre-
gar meses o años de su vida a vivir 

en Taizé una experiencia única de 
encuentro, comunión y oración.

«Que la gente de Madrid se 
involucre»

Caleb, Nikki y María son tres de los 
14 voluntarios internacionales que 

están en Madrid preparando los de-
talles de un encuentro que se prevé 
atraiga a Madrid a miles de jóvenes 
de toda Europa. Una de sus tareas 
consiste en ir a las parroquias a ex-
plicar al sacerdote qué es Taizé, qué 
es el Encuentro Europeo, y después 
formar y motivar un equipo de pre-
paración del evento. Para ello van 
todos los domingos parroquia por 
parroquia por Madrid, con la inten-
ción de que los propios madrileños 
participen activamente en la orga-
nización. Además, las parroquias 
también son protagonistas porque 
han de organizar durante los días del 
encuentro oraciones al estilo de Tai-
zé, grupos de reflexión y testimonios 
de diversa índole.

«No se trata de que los volunta-
rios y los hermanos de Taizé vengan 
a Madrid a organizar un Encuentro 
Europeo; se trata de que la gente de 
Madrid genere este encuentro», dice 

Caleb. ¿Cómo está resultando el es-
fuerzo hasta ahora? «Va bien y hay 
motivación –afirman– pero perci-
bimos cierto temor a que venga gen-
te de otros países, de otros lugares, 
personas que no conoces… Y luego 
también vemos que para los ma-
drileños son muy importantes las 
tradiciones de esas fechas, y que les 
va a costar acudir al encuentro por 
este motivo. Eso está evitando que 
la gente se involucre, pero nosotros 
pensamos que seguir la tradición y 
participar en el encuentro pueden ir 
de la mano».

Cercanía al otro
Lo particular del Encuentro de 

Jóvenes es que se trata de un evento 
con una clara motivación religiosa, 
pero que al mismo tiempo incluye 
el sonido de muchos acentos, tanto 
cristianos como no cristianos. Taizé 
es la prueba de que la fe verdadera no 
te separa del otro, sino que te acerca 
a él. Es la experiencia de Caleb: «A mí 
Taizé me da cercanía, la posibilidad 
de romper esquemas y de escapar de 
las mediaciones culturales y sociales, 
y así poder acercarme al otro que no 
es como yo. Taizé rompe totalmente 
con todas las barreras que normal-
mente nos separan».

Pero los días de encuentro y oración 
en el particular estilo de Taizé «tam-
bién te permiten encontrarte contigo 
mismo, porque sabes que nadie te va 
a juzgar y todo el mundo está vivien-
do la misma experiencia, cada cual a 
su manera. Y además, por dentro te 
da una vida que es difícil de explicar», 
concluye María. Más información en 
taizemadrid.es. 

«Si se puede en Taizé, se  
puede en todo el mundo»
t Caleb, María y Nikki son tres de los 14 voluntarios internacionales que preparan el 

Encuentro Europeo de Jóvenes que se celebrará en Madrid del 28 de diciembre al 1 de 
enero, organizado por la comunidad de Taizé, un evento ecuménico que traspasa la 
barrera de las diferencias 

Los tres voluntarios, en la sede de la Deleju

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Taizé es la prueba de que 
la fe verdadera no te 
separa del otro, 
sino que te acerca a él. 
«Rompe con las barreras que 
normalmente nos separan»



Estamos habituados a que cada 
vez que los escribas y fariseos 
plantean a Jesús alguna duda 

sea con la intención de ponerlo a 
prueba. Este domingo, en cambio, la 
conversación se desarrolla sin ten-
sión y, además, al concluir el pasaje, 
el Señor alaba a su interlocutor con 
la expresión «no estás lejos del Reino 
de Dios». Aunque no se descarta en 
absoluto que el escriba tratara de po-
ner a prueba a Jesús, su cuestión tenía 
sentido. Los rabinos habían contabili-
zado hasta 613 preceptos en la ley de 
Moisés, la mayoría de los cuales eran 
negativos. Era natural querer esta-
blecer un orden de precedencia ante 
tanta reglamentación. A los cristianos 
nos vienen a la mente inmediatamen-
te los diez mandamientos. Los hemos 
aprendido desde pequeños y son utili-
zados con frecuencia, entre otras co-
sas, para hacer examen de conciencia. 
Sin embargo, el Señor no responde con 
el decálogo, sino que se centra en el 
primer mandamiento y lo completa. 
¿Significa esto que para Jesús no tiene 
valor el decálogo o el resto de la ley de 
Moisés? Con el Evangelio en la mano 
no es posible afirmar esto. 

El precepto del amor
La postura de Jesús ante la ley 

nunca fue de menosprecio, sino de 
aprecio hacia lo realmente impor-

tante. Con el paso del tiempo, los 
preceptos legales se habían multi-
plicado y, dependiendo de los distin-
tos grupos judíos, se había regulado 
hasta el extremo la vida religiosa y 
social de Israel. La intención del Se-
ñor no es hacer una valoración sobre 
la conveniencia o no de la existen-
cia de tales preceptos, sino dirigir la 
mirada hacia aquello que responde 
a las exigencias más profundas del 
corazón del hombre. Desde luego, un 
conjunto de innumerables manda-
mientos y unos preceptos negativos 

no pueden considerarse el ideal al 
que aspira el hombre. Disposiciones 
como «no matarás», «no cometerás 
adulterio» o «no robarás» son nece-
sarias para delimitar si estoy más 
cerca o lejos de la voluntad y de la 
gracia de Dios; delimitan nuestras 
acciones, pero no las orientan hacia 
ningún lugar. Sin algo que impulse 
nuestro obrar de modo positivo y 
dinámico, la ley de Dios se convierte 
únicamente en un semáforo en rojo 
ante determinadas fronteras que no 
debo traspasar.

Un mandamiento positivo
Por eso el Señor formula el primer 

mandamiento en sentido positivo, 
en dos partes. La primera está toma-
da del libro del Deuteronomio, cuyo 
texto constituye el punto central de 
la primera lectura de este domingo: 
«Escucha, Israel […] Amarás, pues, al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente, 
con todo tu ser». De modo sorpren-
dente, puesto que no ha sido pregun-
tado por ello, el Señor continúa con el 
«segundo» mandamiento: «Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo». Este 
precepto tampoco es original de Jesús, 
puesto que aparece en Levítico 19, 18. 
Sin embargo, la novedad radical del 
Señor consiste en haber unido ambas 
disposiciones en una sola, convirtién-
dolas en el motor de la vida cristia-
na. No en vano, en el escrutinio que 
se hace a los padres de los niños que 
van a ser bautizados se les pregunta 
si están dispuestos a educar a su hijo 
en la fe, «para que guardando los man-
damientos de Dios, ame al Señor y al 
prójimo, como Cristo nos enseña en el 
Evangelio». Resume, pues, de un modo 
único cuanto implica la vida cristiana.

Es interesante, por último, compro-
bar cómo el escriba subraya en su ré-
plica a Jesús que el doble amor a Dios y 
al prójimo tiene mayor valor que todos 
los holocaustos y sacrificios. Esta con-
vicción está recogiendo gran parte de 
la tradición del Antiguo Testamento, 
en particular, la vinculada con los pro-
fetas, quienes se encargaron de seña-
lar a quienes vivían una religiosidad 
externa y superflua, y en denunciar el 
culto a Dios si no iba acompañado del 
amor a Dios y al prójimo. El Evangelio 
está pidiendo un cambio de corazón, 
ya que sin esta condición no es posible 
cumplir lo que el Señor nos pide.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de Liturgia  

adjunto de Madrid
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XXXI Domingo del tiempo ordinario

El primer mandamiento

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le pregun-
tó: «¿Qué mandamiento es el primero de todos?». Res-
pondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, 
nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, 
con todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. No hay mandamiento mayor que estos». 
El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes 
razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay 
otro fuera de Él; y que amarlo con todo el corazón, con 
todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo 
como a uno mismo, vale más que todos los holocaustos y 
sacrificios». Jesús, viendo que había respondido sensata-
mente, le dijo: «No estas lejos del Reino de Dios». Y nadie 
se atrevió a hacerle más preguntas.

Marcos 12, 28b-34

Evangelio

El escriba trata de tentar a Jesús. James Tissot

Cathopic

Museo de Brooklyn



Qué alegría siento cuando me fijo en la san-
tidad que, de una manera clara y patente, 
aparece en miembros del Pueblo de Dios. Hay 

que saber mirar con los ojos del Señor para verla. Os 
invito por unos instantes a que, en estas fiestas de 
Todos los Santos y Todos los Difuntos, contemple-
mos esa santidad entre los que el Papa Francisco 
llama «los santos de la puerta de al lado».

 Sí, de la puerta de al lado. Personas que vivieron 
hace muchos años, otras con las que hemos vivido 
o estamos viviendo, que aún no han sido canoniza-
das, pero que tenemos delante de nosotros. Mire-
mos a las personas que hace muy pocos días elevó 
a los altares el Papa Francisco: Nunzio Sulprizio, 
Nazaria Ignacia, Katharina Kasper, Vincenzo Ro-
mano, Francesco Spinelli, Óscar Romero y Pablo VI. 
Pero también a quienes vivieron junto a nosotros 
y conocimos, que amaron, sirvieron y gastaron la 
vida a favor de los otros; trabajadores en todos los 
campos, madres y padres de familia que supieron 
dejar la herencia más bella a sus hijos, transmitida 
no con bienes efímeros, sino con el bien más grande: 
la fe en Jesucristo comunicada con obras y palabras. 
Y a gentes pacientes y buenas que viven a nuestro 
lado, padres y madres que en medio de las dificul-
tades de la vida crían a sus hijos y les transmiten la 
belleza que adquiere el ser humano cuando tiene 
la vida misma de Dios. Hay hombres y mujeres que 
desde muy temprana mañana salen de sus casas 
para traer el pan para los suyos, o que sacrifican 
salidas para estar con sus mayores enfermos y sin 

posibilidad de valerse por sí mismos; jóvenes y ni-
ños que, viendo a sus padres y abuelos, perciben la 
necesidad de ayudarlos como lo hiciera Jesús en la 
casa de Nazaret. 

Damos gracias a Dios porque nuestra Santa Ma-
dre Iglesia nos da la posibilidad de contemplar a 
los santos canonizados que, con su ejemplo de se-
guimiento a Jesucristo, nos iluminan un camino 
que también nosotros podemos elegir; y también 
nos permite rezar por los que nos precedieron y ver 
en ellos no solamente a quienes nos dieron rostro 
humano y lo mejor de ellos mismos, sino a quienes, 
junto a nosotros, confesaron o confiesan la verdad y 
nos sirvieron y sirven santamente. Ellos y nosotros 
sabemos de verdad todo lo que nos dieron. De estas 
personas nada dicen los libros pero, con una santi-
dad no cacareada sino vivida en lo cotidiano, en la 
convivencia, fueron artífices silenciosos de vida, 
fraternidad, acogida, creatividad y eliminación de 
descartes de todo tipo.

Quiero recordar tres aspectos que nos regalan los 
santos que han pasado a nuestro lado:

1. Tenemos una misión que hemos de cumplir. 
Piensa en ella, tú, como padre o madre, como hijo o 
hija, como trabajador o estudiante, como abuelo o 
abuela, como empresario o empleado, como políti-
co, como educador, como creador, como artesano, 
viviendo en una gran ciudad o en un pueblo. ¿Te has 
dado cuenta de que, para quien se acerca a Jesucris-
to, es impensable pasar por este mundo sin hacer 
un camino de santidad? Cada uno de nosotros tiene 

unas características que tienen que estructurar 
nuestra persona: somos misión y somos proyecto. 
En momentos diferentes de la historia, en circuns-
tancias muy diversas, aprende a vivir de Jesucristo. 
Haz un seguimiento de su persona, muere y resucita 
permanentemente con Él.

2. Esa misión realízala en la actividad. Me he 
acostumbrado a rezar una oración de san Pedro 
Poveda: «Que yo piense lo que Tú quieres que pien-
se, que yo quiera lo que Tú quieres que quiera, que 
yo hable lo que Tú quieres que hable, que yo obre lo 
que Tú quieres que obre. Esa es mi única aspiración 
en la vida». ¿Acaso no queremos construir el Reino 
de Dios? Para hacerlo hemos de pensar, querer, ha-
blar y obrar como Cristo, con el mismo empeño por 
construir su Reino de amor, paz, justicia, verdad y 
vida para todos. Vivamos con Cristo los esfuerzos, 
renuncias, alegrías y pasiones, los momentos de 
silencio y de encuentro con el otro, la oración y el 
servicio... Todo eso que hacéis en la familia, verda-
dera iglesia doméstica, en el trabajo, en el estudio, 
en ser buscadores de la convivencia.

3. Con hombres y mujeres, jóvenes, niños y 
ancianos verdaderamente vivos y más y más 
humanos, con el humanismo de Cristo. Estaréis 
de acuerdo conmigo en que, siempre que hablamos 
de santidad, es como si estuviésemos hablando de 
hombres y mujeres de otro mundo. Y no. Hablamos 
de nosotros mismos. Recordemos las palabras de 
Jesucristo: «No he venido a buscar a los justos sino 
a los pecadores» o «no necesitan médico los sanos 
sino los enfermos». Vino a buscar a todos los hom-
bres. La santidad no es para unos pocos, Cristo la 
ofrece a todos los hombres. Y la santidad no es para 
los que están fuera del mundo, es para los que están 
dentro y desean ofrecer un proyecto alternativo 
para todo ser humano, no ofrecido por hombres, 
sino por un Dios que se hizo Hombre. No tengamos 
miedo a la santidad. ¿Sabes lo que es no depender 
de esclavitudes que rompen, dispersan, dividen, 
enfrentan, manipulan agreden y, en definitiva, no 
dejan vivir la propia dignidad? No tengas miedo a 
vivir en el horizonte, el ambiente y la fecundidad 
de la santidad. Te haces más contemporáneo de 
los hombres, entre otras cosas porque acercas la 
presencia de Dios a la historia con tu propia vida. 
Te haces más humano, con el humanismo verdad 
que nos revela y regala Jesucristo.

 
+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid 

Fe y vida 21jueves, 1 de noviembre de 2018

t  Siempre que hablamos de santidad es como si estuviésemos hablando de 
hombres y mujeres de otro mundo. Y no. Hablamos de nosotros mismos. La 
santidad no es para unos pocos, Cristo la ofrece a todos los hombres

 

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Los santos que 
pasan a mi lado

Isabel Permuy
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María Martínez López

Llamémosle Agustín. Tiene más de 
80 años. Hasta hace poco se mane-
jaba bien fuera de casa. Pero un día 
se rompió una pierna. Cogió miedo. 
Ahora solo camina con andador, y ha 
dejado de salir de casa. Se encuentra 
peor. Cada vez sonríe menos. El cambio 
supone una exigencia mayor para sus 
hijos. Si toman la decisión de llevar-
lo a una residencia, tal vez el empeo-
ramiento se precipite. «Se genera un 
proceso muy complicado, que afecta 
al carácter, las emociones y hasta al 
apetito de nuestros mayores. Pero lo 
que llamamos pegar un bajón no viene 
tanto por ir a la residencia, sino por ser 
consciente de que su autonomía se ha 
visto limitada de forma importante», 
explica a Alfa y Omega Juan José García 
Ferrer, secretario general de Lares. Y 
se van apagando, en un lugar en el que 
quizá no se sienten a gusto.

Lares, entidad que agrupa a resi-
dencias de ancianos y dependientes 
de congregaciones religiosas y econo-
mía solidaria, organizó la semana pa-
sada en Madrid su XIII congreso, con 
el lema Comprometidos con el buen 
hacer. En él se compartieron datos 
preocupantes sobre los ancianos en 
nuestro país, donde dos millones de 
ellos viven solos. Jon Subinas, técnico 
de la Fundación FOESSA, alertó de que 
este grupo social «lidera con bastante 
ventaja dos de los tres indicadores de 
aislamiento social», un dato que refle-
jará el Informe FOESSA de 2019.

Listas de espera, falta de personal
El panorama de los recursos asis-

tenciales, sobre todo residencias, tam-
poco es alentador. «España ha logra-
do colocarse en la media europea de 
plazas, pero seguimos por debajo de 
la media en Europa occidental. Y en 
lo cualitativo seguimos centrados en 
un modelo que busca exclusivamente 

satisfacer las necesidades básicas», 
lamenta García Ferrer. A veces, ni si-
quiera eso. En su informe de 2017, el 
Defensor del Pueblo se hacía eco de 
las dificultades de muchas personas 
mayores para acceder a una residen-
cia –citaba el caso de la Comunidad 
de Madrid, con una lista de espera 
de 6.839 personas–, así como de las 
frecuentes quejas sobre la pérdida 
de calidad tanto en centros públicos 
como concertados. Faltan –denun-
ciaba– medios y personal, porque 
aunque se cumplan las ratios legales 
de trabajadores por residentes, estos 
estándares ya no son suficientes. Por 
ello, este organismo está investigando 
la situación en todas las autonomías.

En el ámbito de las residencias ca-
tólicas, García Ferrer reconoce que 
«en muchas ocasiones las congrega-
ciones religiosas se han visto satu-
radas por el proceso de generación 
de nuevas leyes: trazabilidad de los 
alimentos, prevención de riesgos labo-

rales, protección de datos personales, 
ser centros cardioprotegidos... Suma-
do a la falta de vocaciones, la sensa-
ción de agotamiento es enorme». 

Estos datos suponen una llamada 
de atención, sobre todo si se tiene en 
cuenta que uno de cada cinco espa-
ñoles supera los 65 años, y muchos de 
ellos pasarán en algún momento u otro 
por alguna de las 366.633 plazas resi-
denciales existentes en España. Si mo-
rimos como vivimos, hay mucho que 
mejorar en cómo viven y mueren los 
mayores en las residencias españolas.

Que cada día tenga sentido
«Al final de la vida –explica el se-

cretario general de Lares–, una perso-
na mayor, como cualquier otra, nece-
sita sentirse querida, útil; ver que cada 
día tiene sentido. El objetivo tiene que 
ser que permanezca en su casa todo 
el tiempo posible. Y, cuando ya no se 
pueda, trabajar para que la residen-
cia sea parecida». Para ello, hace falta 
mucho dinero, «pero también un gran 
cambio de mentalidad». 

Un cambio que Lares intenta pro-
mover entre sus miembros, y que ha 
llevado a experiencias como el pro-
yecto piloto de atención centrada en 
la persona del centro asistencial San 
Roque, en Villalón de Campos (Va-
lladolid), reconocido por la Junta de 
Castilla y León. Este hogar, gestiona-
do por una fundación pero en el que 
trabajan las Hermanas de la Sagrada 
Familia de Urgell, quiere ser una casa 
para 86 personas mayores, repartidas 
en pequeñas unidades de convivencia.

«Llegan asustados. Para ellos es 
muy duro dejar la casa en la que quizá 
han vivido 50 años», explica Virginia 

«Pepita tiene que 
seguir siendo Pepita»
t Más de 350.000 personas viven en residencias de mayores en España. Para la mayoría, 

será el lugar donde pasen los últimos meses o años de su vida. En este momento, como 
siempre, «necesitan sentirse queridas, útiles; que cada día tenga sentido». No faltan las 
dificultades. Pero también hay experiencias innovadoras que lo consiguen

Un grupo de residentes del centro San Roque juega a las cartas. A la derecha, una anciana elabora, en compañía de su familia y el persona, su historia y proyecto de vida

Fotos: Centro Asistencial San Roque
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Flores Riesco, terapeuta ocupacional. 
En el modelo de atención centrada en 
la persona, es clave conocer la historia 
y el proyecto de vida de cada paciente: 
en una serie de reuniones con el traba-
jador de referencia, se pide al paciente y 
a su familia información sobre su vida, 
sus padres, la escuela, sus trabajos, su 
matrimonio… También les preguntan 
sus gustos y hacen una lista de deseos. 
«Cosas muy tontas, como que siempre 
han desayunado un plátano, cómo les 
gusta pasar el tiempo… Les cuesta pe-
dir cosas, no quieren molestar».

Con toda esa información, se valora 
también qué apoyos pueden necesi-
tar, también de cara al futuro. «Pue-
de que una señora se maneje bien y 
solo necesite ayuda para ponerse las 
medias. Pero le preguntamos cómo le 
gusta ducharse para que, si algún día 
no puede, el auxiliar lo haga como ella 
quiere». Así, en todas sus decisiones y 
actuaciones, se busca que los trabaja-
dores se pregunten siempre quién es y 
cómo es el anciano que tienen delante.

En los centros que trabajan así, este 
enfoque se traduce en poner a los resi-
dentes su música favorita o en permi-
tirles traer muebles y objetos de casa…, 
gestos que ayudan mucho a las perso-
nas con demencia. Cuando «el marido 
de una residente le trajo solo pantalo-
nes de chándal y camisetas para facili-
tarnos el trabajo, le pedimos su ropa de 
siempre. Aunque tenga demencia, ¿por 
qué no va a poder seguir llevando su 
pantalón de vestir y su blusa de flores? 
¡Pepita tiene que seguir siendo Pepita! 
Las gerocultoras pasaron un rato lar-
go viendo qué podía seguir usando, y 
también adaptamos alguna prenda. 
Es parte de mi trabajo». También, en 

otro caso, diseñar un soporte para que 
un residente con hemiplejia jugara a 
las cartas. 

Hacia el final del camino
Carmina de Alaiz, directora del 

hogar, reconoce que este enfoque exi-
ge más personal. «Cuando se quiere 
mejorar, hay que invertir. Pero se ven 
los frutos. En nuestro caso, la gente 
trabaja muy a gusto, los residentes con 
deterioro cognitivo han mejorado y es-
tán más tranquilos, por lo que hemos 
reducido las sujeciones al mínimo. Y 
las familias se implican más». 

El siguiente paso que quieren dar es 
introducir en el proyecto de vida qué 
piensan y quieren los mayores para 
su muerte. «A veces ellos mismos ya 
piden cosas… pero a otros les puede 
costar más y es muy importante co-
nocerlo», subraya Flores. 

Carmen Beltrán, enfermera del 
hospital de la Santa Cruz y San Pablo 
de Barcelona, comparte que se trata 
de una asignatura pendiente: «Hay 
que trabajarlo en la residencia, pre-
guntarles qué quieren que se haga si 
tienen algún problema». En su hos-
pital, ella acompaña a las familias 
de los pacientes que se sabe que van 
a morir. Incluidas muchas personas 
mayores que viven en residencias, y a 
las que «en el último momento llevan 
al hospital. No es malo en sí, porque si 
la persona se está ahogando, sufre, y 
aquí la pueden aliviar mejor». Pero sí 
que habría que fomentar que un mé-
dico u enfermera pudiera valorar y 
afrontar esos casos en las residencias. 
Sería el último paso para humanizar 
el final de nuestros mayores, también 
en estos centros.

M. M. L.

«No hay latido». Fue la noticia que en 
agosto de 2015 dio un vuelco a la vida 
de Laura y Miguel, un matrimonio de 
Zaragoza que esperaba con ilusión 
a su primera hija, Iris. Antes de que 
indujeran el parto, pidieron permi-
so para asimilarlo paseando por un 
parque cercano. En ese rato «deci-
dimos que íbamos a recibirla con el 
mismo amor». Aunque por aquel en-
tonces el Hospital Miguel Servet de 
Zaragoza no tenía su actual protoco-
lo de muerte perinatal, «la atención 
fue muy buena. Estábamos bastante 
tranquilos, pero incluso cuando la 
situación nos abrumaba, la matrona, 
un encanto, nos ayudó a centrarnos», 
cuenta ella. Aunque Iris venía de nal-
gas fue parto vaginal, recomendado 
en estos casos porque facilita la re-
cuperación de la madre y el contacto 
con el hijo fallecido. 

Laura estuvo piel con piel con la 
pequeña, Miguel fue a pesarla con 
la matrona, y los dejaron a solas con 
la niña «el tiempo suficiente para 
despedirnos nosotros y más fami-
liares». También pudieron sacarle 
fotos y se llevaron a casa el gorrito, 
la manta con la que la envolvieron y 
las huellas de sus pies. Hoy ayudan a 
otros padres en la misma situación 
a través de la red El Hueco de mi 
vientre, una entidad que acompa-
ña a las familias en casos de muerte 
perinatal. Saben que, salvo la ausen-
cia total de seguimiento psicológico 
posterior, su experiencia es casi un 
catálogo de buenas prácticas. «Para 
nosotros lo más importante fue que 
la trataran como si estuviera viva, 
que la llamaran por su nombre, y po-
der estar con Miguel y con ella». 

Queda mucho por hacer para que 
todas las familias sean tratadas así. 
Así se desprende de la Encuesta so-
bre la calidad de la atención sani-
taria en casos de muerte intraute-
rina, una investigación pionera en 
España elaborada por la asociación 
Umamanita, que también trabaja en 
este ámbito. Según el informe, solo el  
66,7 % de las 796 familias encuesta-
das están satisfechas con la atención 
recibida. Menos de la mitad (45,1 %) 
recibió suficiente información sobre 
las distintas opciones que tenían. Y 
el 25 % sintió que el personal sanita-
rio las trataba sin respeto. 

La poca calidad de la atención se 
refleja en datos como que la mitad de 
las mujeres fue sedada –una práctica 
contraindicada porque puede pro-
longar el duelo–, tres de cada diez 
dieron a luz solas, y a una de cada 
cuatro embarazadas de más de 26 
semanas se le hizo cesárea. Poco 
más de la mitad de padres y ma-
dres vieron a su hijo, por lo general 
solo unos minutos; solo tres de cada 
diez conservan algún recuerdo, y en 
una proporción similar de casos les 
hablaron de su hijo como «feto». Se 
recoge incluso que un 42,9 % de las 
madres oía llorar a niños nacidos 
vivos desde su habitación. 

El informe reconoce que casi to-
das las medidas de apoyo psicosocial 
han mejorado en los últimos años. 
Pero critica que la atención sea peor 
cuando la muerte se produce en el se-
gundo trimestre en vez de en el ter-
cero, pues lo prematuro de la pérdida 
no reduce el dolor. Y recuerda que 
cuando el personal sanitario «mi-
nimiza el significado de la muerte, 
señala a las familias que la vida de su 
hijo no es socialmente importante». 

Nacieron muertos, 
pero tenían nombre
t Un informe pionero en España revela las carencias en 

la atención a las familias que pierden un hijo durante el 
embarazo

Familia Santiso Pueyo
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«Y la que no supo o no pudo 
amar, fue glorificada des-
de entonces como ningu-

na otra mujer después de María». Así 
cerraba Giovanni Papini el capítulo 
dedicado a la breve vida de Beatrice 
Portinari en su hermoso Dante vivo. 
Para tomar un punto de referencia de 
amor incansable y evocar el sueño de 
una entrega total del corazón sobre la 
que se levantó una de las obras funda-
mentales de la literatura universal, 
Papini volvía su pensamiento  hacia la 
Madre de Dios. Porque nuestra cultu-
ra ha vivido sus momentos luminosos 
de creación artística, de invocación 
fervorosa, de pulso del pintor, de pa-
labra del poeta o de tenso vínculo de 
la oración, pensando en ella. En María 
se ha volcado durante siglos la inteli-
gencia creadora del artista cristiano. 
La devoción a esta mujer ha agrupado 
a los creyentes con los lazos de una 
mezcla de ternura y firmeza que ella   
encarnó  como ningún otro testigo de 
la existencia de Jesús.

Quizás por ser un elemento esen-
cial de nuestra fe, de nuestras tradi-
ciones, de nuestra vida comunitaria  
en Cristo, la obscenidad del insulto 
ha sido especialmente grave, con áni-
mo de ofensa y una extraña voluntad 
vengativa, como si arruinar el nombre 
de María equivaliera a un acto de li-
beración femenina. No repetiré aquí 
lo que ha llegado a decirse de la que, 
para cientos de millones de personas 
y durante 2.000 años de nuestra his-
toria, ha sido la Madre de Dios. No en-
suciaré mis palabras con la literalidad 

de lo pronunciado por gentes sin es-
crúpulo, que deben de considerar que 
esa blasfemia, arrojada al corazón de 
cada uno de nosotros, les hace a ellos 
libres mientras seguimos siendo es-
clavos de nuestras supersticiones. Ni 
siquiera entraré en la miserable ac-
titud de mofarse de la virginidad de 
María mientras estos mismos defen-
sores de un materialismo elemental 
manifiestan la risueña comprensión 
del antropólogo entusiasta cuando 
se habla de las sucesivas reencarna-
ciones de Buda o de la ascensión a los 
cielos de Mahoma para conocer a los 
profetas. Ya he dicho en muchas oca-
siones que lo que estamos sufriendo 
en España no es una ola de laicismo, 
sino un nuevo brote del casposo sec-
tarismo anticatólico, una reiteración 
que ahora se adorna con el relativis-
mo de este siglo de confusión en el que 
todas las identidades culturales son 
respetables menos la que ha dado con-

sistencia a la civilización occidental. 

Lo que significa María
Me limitaré a  recordar algunas de 

las cosas que María significa para no-
sotros, los cristianos. Solo algunas, 
porque al hablar de ella me ocurre 
lo que le pasó al propio Papini al es-
cribir su Vida de Cristo: «Me ha sido 
imposible desarrollar de una manera 
personal los episodios en que aparece 
la Virgen Madre… habría hecho falta 
otro volumen». Meditar el testimonio 
de su vida nos resulta indispensable: 
objeto de nuestro corazón, Madre 
que intercede por nosotros, símbo-
lo de compasión en las horas de su 
sufrimiento ejemplar, amor a Jesús 
derramado en nuestros labios con el 
sabor universal de todo el amor ima-
ginable. Tal vez por ello los distintos 
momentos de la existencia de María  
han sido representados a lo largo de 
los siglos: simbolizan siempre la rela-

ción de nuestro peregrinar en la tierra 
con un acto fundacional que nos hace 
portadores de la trascendencia, la in-
mortalidad, la redención. 

Oramos  ante la Virgen que es ter-
nura infinita teniendo en sus brazos  
al niño Jesús indefenso, y que es sere-
nidad ante el milagro de la liberación 
proclamada en la Verdad del Hijo del 
Hombre. Que es amorosa cautela y 
que es dolor aceptado ante la Pasión 
de aquel hombre salido de su vientre. 
Piedad que las manos de los maes-
tros del Renacimiento convirtieron 
en símbolo del perdón de nuestros pe-
cados. Regreso de Jesús al regazo de 
su Madre, con una muerte que habría 
de ser el triunfo definitivo de nuestra 
vida y la necesaria cláusula de nuestra 
salvación. 

Rezamos ante la Virgen, ante su  
pureza, que despierta la ira y la burla 
de los indigentes espirituales. Porque 

vivimos en un tiempo que ha de re-
flexionar sobre la libertad de uso y 
abuso de la carne, sobre la mercan-
tilización del placer, sobre el vacío 
que nos espera cuando el cuerpo se 
convierte en  fin último, sobre la sole-
dad completa que  acompaña  al mero 
impulso instintivo y al expolio del res-
peto a nosotros mismos . 

Rogamos a la Virgen que nos pro-
teja. Que nos proteja como madre 
de una familia que ha sido dintel de 
entrada en la vida para todos. La fa-
milia, aprendizaje del amor, de la fra-
ternidad, del respeto al más débil, del 
ejemplo de los padres, del auxilio al 
enfermo y de la ayuda a quien sufre 
a nuestro lado. La familia reivindica-
da ahora, en tiempos de crisis y des-
concierto, por tantas personas que la 
consideraron una mera institución 
de derecho y una simple contingencia 
superable. 

Pronunciamos cada día su nom-
bre porque aquella humilde mujer 
del Mediterráneo oriental fue elegida 
por Dios y ella aceptó su elección. La 
nombramos con el júbilo de evocar un 
misterio, no con la pesadumbre de rei-
terar una superstición. Porque algo en 
nuestra alma intuye la liberación que 
nos aguarda, desde aquel nacimiento 
en tiempos de Augusto en un establo 
de Belén. Porque sabemos que nuestra 
salvación se había iniciado cuando el 
ángel también pronunció su nombre. 
Y, ante su rostro sereno, ante su sonri-
sa cálida, repetimos sin cesar: «Ruega 
por nosotros, María, ahora y en la hora 
de nuestra muerte».

María
t Objeto de nuestro corazón, Madre que intercede por 

nosotros,  símbolo de compasión en las horas de su 
sufrimiento ejemplar… Meditar el testimonio de la vida  
de la Virgen nos resulta indispensable a los cristianos

Fernando García de Cortázar, SJ
Catedrático de Historia 

Contemporánea  
de la Universidad de Deusto

REUTERS/Darren Hauck 

Lo que estamos sufriendo 
en España no es una ola 
de laicismo, sino un nuevo 
brote del sectarismo 
anticatólico

A escala humana
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Menos 
calabazas y 
más Tenorio  

Frente al prefabricado Halloween, 
el Tenorio de Zorrilla es el triun-
fo limpio de la luz frente a las 

tinieblas. No por goleada ni penalti, 
sino emocionante gol por la escuadra 
en tiempo de descuento. Algo ejem-
plar dramáticamente, de emoción tan 
certera en platea como en las gradas. 
¿Quiénes nos imponen, al contrario, 
la figura del maldito irredento, plana 
y lineal, como la más resultona frente 
a la del converso? Solo aquellos que 
apartan la delicatessen para apuntar-
se con poco paladar al nicho (nunca 
mejor dicho) de mercado fácil y gro-
sero, es decir, quienes obedecen a ser-
vidumbres mercantiles y no a las leyes 
del impacto artístico. Está claro que el 
non serviam hace tantas serigrafías 
en serie como Warhol, como tampoco 
dudamos de que lo audaz hoy es defen-
der lo patrio a capa y espada.

Despojar al Tenorio del dogma ca-
tólico y su moraleja viene siendo el 
deporte nacional, también el demo-
nizar al protagonista desde un pre-
sentismo inculto y censor, incapaz de 
contextualizar históricamente para 
enjuiciar. Frente a todo esto, sigue 
habiendo, y dicen que cada vez más, 
focos de resistencia que apuestan 
sin complejos por el montaje clásico. 
Este año es paradigmático el Teatro 
Prosperidad de Madrid, que se lanza 
con siete representaciones hasta el 4 
de noviembre, bajo el lema que nos 
transmite su director, y también figu-
ra donjuanesca, Ángel Cercós, «vamos 
a interpretar historia, vamos a inter-
pretar cultura». Sabemos por él que 
a toda la compañía le gustó el verso 
alegre de Zorrilla y que cada acto dis-
pusiera de su propio decorado; que 
reivindican el Tenorio en términos 
de redención, lamentando que se haya 
perdido de vista lo más importante, el 
amor, simbolizado por «una niña de 
17 años que sin haber conocido varón 
(no ha tratado más hombres que su 
padre y el cura) transforma la menta-
lidad de un calavera mediante la vir-
tud por el sendero del bien y le salva 
al pie de la sepultura». Nos recuerda 
que a don Juan le pesa el pasado, pero 
es un personaje más positivo que ne-
gativo, argumento que apoya Curro 
Castillo, uno de nuestros más grandes 
y queridos veteranos del mundo de la 
radio que se estrena en el verso prosa-
do con el personaje de don Luis. Invita 
a valorar el aspecto salvífico in extre-
mis y la imagen poderosa del canalla 
que acepta el purgatorio y se redime 
por el amor puro de una novicia, «algo 
que solo se alcanza a comprender des-
de la cultura cristiana europea a la 
que pertenecemos». 

De lo humano y lo divino

El Dios de mi familia
Título: Una espiritualidad conyugal 
y familiar para los tiempos actuales
Autor: Robert Kimball y Mari  
Carmen Zurbano 
Editorial: CCS

La vuelta al mundo 
en ocho funerales
Título: De aquí a la eternidad
Autor: Caitlin Doughty
Editorial: Capitán Swing

«La espiritualidad no es el cumplimiento de una 
serie de normas, sino la experiencia de nuestro en-
cuentro con Dios», dicen los autores al comienzo 
de este libro, lo que vale tanto para el matrimonio 
como para la familia. Este matrimonio ofrece todo 
lo aprendido a lo largo de décadas al servicio de la 
pastoral familiar para ofrecer una serie de recursos  
formativos, y sobre todo prácticos, dirigidos a todos 
aquellos que quieran dejar a Dios habitar entre las 
paredes de su casa.

 J. L. V. D-M.

Su experiencia en el mundo de las funerarias es-
tadounidenses llevó a Caitlin Doughty a rebelarse 
contra la fría mercantilización de la muerte en la 
sociedad occidental actual. Ahora, recorre varios 
países para compartir con el lector los rituales fune-
rarios de culturas tan diversas como la indonesia, la 
boliviana... y la española. Le mueve el loable impulso 
de promover un contacto más cercano con nuestros 
muertos, aunque para ello cae en el exotismo de bus-
car las prácticas más estrambóticas de cada lugar. 

M. M. L. 

Libros

Manuel Bru

Título:  Aprende a manejar la 
Biblia. Aproximación al Antiguo 
Testamento
Autor: Óscar García Aguado
Editorial: Ciudad Nueva

Saber manejar la Biblia para no manipularla

√

√

Para servir la Biblia hay 
que saber manejarla y 
saber enseñar a otros 
a manejarla. Es saber 

acogerla entre las 
manos

Este libro de bolsillo, tan manejable, como reza su título, es un verdade-
ro instrumento de trabajo para adquirir los conocimientos esenciales 
para comprender la Biblia, las principales claves para interpretarla 

dentro de la tradición católica, para aprender a descubrir el Antiguo Testa-
mento como anticipo del Nuevo Testamento, y para adentrarse en la espiri-
tualidad bíblica. Pero sobre todo, para enamorarse de la Sagrada Escritura, 
como lo hacía san Juan Crisóstomo: «Tengo en mis manos su palabra escrita. 
Este es mi báculo, esta es mi seguridad, este es mi puerto tranquilo. Aunque 
se turbe el mundo entero, yo leo esta palabra escrita que llevo conmigo, 
porque ella es mi muro y mi defensa. ¿Qué es lo que me dice?:  “Yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo”».

El autor, Óscar García Aguado, actualmente párroco y viceconsiliario de 
Manos Unidas, es un experto en la materia y con una larga experiencia de 
promotor de escuelas bíblicas en las parroquias por las que ha pasado como 
párroco de barrio (Aluche, Vallecas y ahora Cuatro Vientos, en Madrid). Él 
mismo explica al comienzo del libro la experiencia de estas escuelas bíblicas: 
«Las almas se ensanchaban, las personas se sentían reconfortadas y alenta-
das en su esperanza, y se respiraba una atmósfera de comunión profunda. 
Cuando vamos leyendo más y más la Escritura, en la preciosa tradición de 
la Iglesia, vamos reconociendo a Dios en nuestra vida. Porque decía el gran 
san Jerónimo: “Desconocer la Escritura es desconocer a Cristo”. Y quien 
conoce a Cristo se enamora de Él y su amor te lanza a las más altas cotas de 
la humanidad, a ese maravilloso camino llamado santidad». 

Decía san Pablo VI en su exhortación apostólica Evangelii nuntiandi 
(1975) que «el Evangelio que nos ha sido encomendado es también palabra 
de verdad. Una verdad que hace libre y que es la única que procura la paz 
del corazón; esto es lo que la gente va buscando cuando le anunciamos la 
Buena Nueva. La verdad acerca de Dios, la verdad acerca del hombre y de su 
misterioso destino, la verdad acerca del mundo. Verdad difícil que buscamos 
en la Palabra de Dios y de la cual nosotros no somos, lo repetimos una vez 
más, ni los dueños, ni los árbitros, sino los depositarios, los herederos, los 
servidores» (nº 78). 

El libro se inscribe en una colección de libros de bolsillo para la nueva 
evangelización de la editorial Ciudad Nueva, dirigido no solo a agentes de 
pastoral y catequistas, sino a todos los cristianos, llamados a ser discípulos 
misioneros, porque tiene como finalidad servir a los servidores del Evangelio. 
En este caso: ¡Servir la Palabra de Dios! ¿Puede haber algo más valioso? Pero 
para servir bien hay que saber hacerlo. Y para servir la Biblia hay que saber 
manejarla y saber enseñar a otros a manejarla. Porque manejar la Biblia no 
es manipularla, sino muy al contrario, es saber acogerla entre las manos, 
como cuando vamos a beber de una fuente, y beber a través de esas manos, 
compartirla con los demás, porque no somos solo nosotros los que deseamos 
esa agua insaciable que Jesús ofreció a la Samaritana (Cf. Jn. 4, 5-42).
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La semana pasada se estrenó 
una magnífica película del ve-
terano director británico Mike 

Newell, conocido por títulos tan dis-
pares como Grandes esperanzas, 
Harry Potter y el cáliz de fuego, La 
sonrisa de Mona Lisa, Donnie Brasco 
o Cuatro bodas y un funeral. En esta 
ocasión, el guion adapta la novela de 
Mary Ann Shaffer y Annie Barrows, 
escrita en 2008. La película se am-
bienta en Guernsey, una isla britá-
nica muy cercana a Francia que fue 
ocupada por los alemanes durante la 
Segunda Guerra Mundial. A los habi-
tantes de la isla les confiscan todos 
sus cerdos y los obligan a cultivar 
patatas para uso de la Wehrmacht. 
Pero Amelia Maugery (Penelope Wil-
ton) ha conseguido esconder un cer-
do, y una noche invita a sus mejores 
amigos para cenar clandestinamente 
un asado. Asisten Elizabeth (Jessica 
Brown Findlay), Eben (Tom Courte-
nay), Dawsey (Michiel Huisman) e 
Isola (Katherine Parkinson). Cuando 
los nazis los descubren, para disimu-
lar, dicen que dicha cena no era más 
que una reunión de una sociedad lite-
raria. Para que la mentira sea creíble, 
no tienen más remedio que constituir 
dicha asociación, y empiezan a reu-
nirse todos los viernes para leer. A 
raíz de ello, entran en contacto epis-
tolar con la famosa escritora londi-
nense Juliet Ashton (Lily James), que 
decide, una vez terminada la guerra, 
ir a visitarlos.

El argumento nos puede recordar 
a La librería, de Isabel Coixet, por su 
persuasivo elogio de la lectura. Sin 
embargo, en la cinta que nos ocupa, 
el amor a los libros es en realidad un 
pretexto para hacer un hermoso can-
to a la amistad verdadera. Los libros 
son la ocasión que tienen nuestros 
personajes, golpeados por la guerra, 
para compartir sus vidas en un con-
texto de muerte y dolor. Ciertamente, 
esa sociedad literaria se convierte en 
una auténtica familia, un lugar donde 
curar sus heridas y tragedias perso-

nales. Por su parte, la protagonista, 
Juliet Ashton, es una mujer de éxito 
que ha perdido a su familia en la gue-
rra. Ante ella, sin embargo, se abre por 
fin un futuro brillante y prometedor. 
Cuando conoce a los miembros de la 
sociedad literaria, y empieza una his-
toria de amistad con ellos, va a com-
prender que quizá su vida se encauza 
por caminos equivocados.

La película de Newell toca muchos 
palos interesantes, pero todos tienen 
en común el proponer el amor como 
único bálsamo para convertir el do-

lor y el drama en ocasión de un nue-
vo bien. Juliet, por su parte, encarna 
un moderado feminismo, al decidir 
contracorriente salirse de los railes 
socialmente establecidos. La puesta 
en escena es muy clásica, con una es-
merada producción de época a car-
go de James Merifield, responsable 
también del diseño de producción de 
María, reina de Escocia, de inminente 
estreno. El resultado es una estimable 
película, que se ve con sumo agrado, 
y que propone cuestiones que, no por 
estar trilladas, dejan de ser hermosas. 

Cine
Juan Orellana

Jueves 1 noviembre
09:00. Galería del Colec-
cionista
10:25. Informativo Dioce-
sano (Mad.)
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. Crónica de Roma
12:30. Tonka, en la última 
batalla del General Cus-
ter (Tp)
15:00. Boinas verdes (+16)
17:45. Los cowboys (+12)
20:00. Alaska tierra de 
oro (+12)
22:15. Los siete magnífi-
cos (TP)
00:30. Desactivador (+16)
02:00. Teletienda

Viernes 2 noviembre

09:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental reli-

gioso

12:30. El halcón y la presa 

(+12)

16:15. La rosa negra (TP)

18:15. Presentación y cine 

Western: El vigilante de 

la diligencia (TP)

22:30. Fe en el cine: San-

són y Dalila (+7)

01:30. Cabaret (+12)

03:15. Misioneros por el 

mundo

Sábado 3 noviembre
09:30. Misioneros por el 
mundo (TP)
10:55. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) 
11:00. Santa Misa 
11:40. Misioneros por el 
mundo
12:45. Documental reli-
gioso
13:40. Crónica de Roma 
(Redifusión)
15:00. Conan, el bárbaro 
(+12) 
17:00. El guerro rojo (+12)
18:50. El guía del desfila-
dero (+12)
20:45. The stranger  (+16)
22:30. 12 trampas(+18)
00:00. Persecución extre-
ma (+18)
01:45. The Relic (+12)
03:45. Al margen de la ley 
(+18)

Domingo 4 noviembre
09:15. Perseguidos pero 
no olvidados 
10:00. La isla del Tesoro
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
12:00. Documental. San 
José de Calasanz 
13:00. Periferias
13:50. Misioneros por el 
mundo (TP)
15:00. Botón de ancla (TP)
17:00. El marino de los 
puños de oro (+7)
18:50. Tres forajidos y un 
pistolero (+12)
20:30. Golpe por golpe 
(+12)
22:30. Marcado para mo-
rir (+16)
00:00. Los valientes vies-
ten de negro (+18)
01:45. Acto de venganza 
(+16)

Lunes 5 noviembre

09:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Periferias (Redi-

fusión)

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Martes 6 noviembre

09:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Misioneros por el 

mundo (Redifusión)

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 7 noviembre

09:00. Galería del Colec-

cionista

09:40. Audiencia general 

(TP)

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Perseguidos pero 

no olvidados (TP) 

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de  Del 1 al 7 de noviembre de 2018 (Mad.: Madrid. Información: 13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00 (salvo S-D-L). La Boutique de la Tienda en Casa (Redifusión) l 10:55 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 13:00 (salvo S-D). Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  
l 15:00 (salvo J-S-D). Médico de Familia (TP)   l 17:00 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 19:00 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 20:30 (salvo J-S-D).- TRECE al día (TP)

La sociedad literaria y el pastel de piel de patata

Libros, un pretexto para la amistad

Tom Courtenay, Michiel Huisman, Penelope Wilton, Katherine Parkinson, Lily James y Kit Connor, en un fotograma del filme

STUDIOCANAL
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Cristina Sánchez Aguilar 
@csanchezaguilar

Acaban de grabar un disco de 
cantos religiosos en suajili, 
algo poco sorprendente si se 

tiene en cuenta que este convento an-
daluz lo habitan 16 monjas llegadas 
desde Kenia y Tanzania. Junto a otras 
seis españolas, forman una nutrida 
comunidad de religiosas agustinas, 
con la más joven de 22 años y, la más 
longeva, de 93. «Conocimos a un sa-
cerdote africano y él habló en su pa-
rroquia de nosotras. Primero vinie-
ron dos chicas... y el boca a boca hizo 
lo demás», señala la madre Fátima, 
jerezana y superiora que ríe cuando 
recuerda cómo sus hermanas han 
aprendido español con deje gaditano.

Situado en el casco antiguo de Jerez 
de la Frontera, el convento lleva sem-
piterno desde 1526, cuando una veci-
na, doña Francisca de Trujillo, donó 
su casa y sus tierras para que la or-
den de san Agustín estuviera presen-
te en la localidad. Del siglo XVI aún 
se conservan el templo y un mirador 
del edificio; lo demás se ha ido restau-
rando a lo largo de los siglos. Aunque 
nunca ha sufrido graves vicisitudes: el 
único momento en el que las monjas 
salieron de esas cuatro paredes fue 
en el siglo XVIII, cuando 14 de ellas se 
rebelaron contra la abadesa porque 
no querían al nuevo administrador, 
llegado desde Badajoz. «Estuvieron 
un año fuera, pero luego volvieron», 
recuerda la superiora.

Conocidas en toda la comarca por 
sus excepcionales dulces (especial-
mente los mantecados de vainilla y 
los pestiños), las agustinas han vuelto 
a coger aguja e hilo para «sobrevivir 
también con la costura», porque la re-
postería de momento se ha quedado 
relegada a vecinos y visitantes, «aun-
que estamos haciendo una página 
web y mandamos pedidos a toda Es-
paña». No es el azúcar el único recla-
mo: la imagen de santa Rita, venerada 
cada lunes, y el famoso Niño Jesús mi-
lagroso, que lleva junto a ellas desde 
su fundación y despierta devoción en 
toda la provincia, hacen que siempre 
haya fieles a las puertas de este humil-
de y africano convento.

Entre pucheros   
también  

anda el Señor

H
O

Y

 de
Pastelillos

bienmesabe
Convento de Santa María de Gracia. Agustinas de Jerez de la Frontera (Cádiz)

Se echan los ingredientes para 
el mazapán en la batidora y se 
trabajan hasta obtener un masa 
homogénea. Se estira la masa  
con un rodillo y se cortan con 
un cortapasta redondo de unos 
dos centímetros de alto. Después, 
con los dedos, se hace un hueco 
en el centro donde los rellenare-
mos con la crema una vez coci-
dos en el horno a temperatura 
máxima por arriba.
En un cazo se introducen el azú-
car, la vainilla, la cáscara de li-
món y el agua para hacer un al-
míbar. Después se agregan poco 
a poco los  huevos ya batidos y se 
cuecen a fuego lento; finalmente 
echamos la harina y vamos re-
moviendo para que no se pegue 
en el fondo hasta que todo esté 
cocido y obtengamos una crema 
compacta para relleno.
Y una vez cocidos y rellenos da-
mos un poco de brillo con un lus-
tre de azúcar y agua.  

Para el mazapán

l Un kilo y medio de almendra 
molida
l 750 gramos de azúcar
l Dos claras de huevos para unir 
la masa

Para la crema de yemas
l 250 ml. de yemas  de huevo
l 250 ml.  de huevos enteros 
l 250 ml. de agua
l 750 gramos de azúcar
l 80 gramos de harina
l Una cáscara de limón  
l Una pizca de vainilla

Preparación

Ingredientes

Fotos: Agustinas de Jerez de la Frontera



Futbolista, representante, comentarista, aho-
ra dirigente… ¿Qué no ha sido en el fútbol?

Futbolista siempre, nunca se es ex. Y mu-
chas veces he sido utillero. Pedía camisetas a mis 
amigos de Bemiser y me ocupaba de que las equipa-
ciones estuvieran el domingo. Me falta ser delegado 
de campo, que gana puntos al crear buen ambiente.

¿Son tan malos los representantes?
Es heredero de una figura un poco escabrosa 

que es la del tratante, que ponía de acuerdo a dis-
tintas ganaderías. Cuando el fútbol empieza a verse 
como un negocio, permite su entrada. Sabían que 
un equipo necesitaba jugadores y que otro los tenía. 
Hubo personajes muy curiosos. Para controlarlo se 
creó la figura del agente FIFA. Como universitario 
y futbolista hice un examen oral, fui uno de los pri-
meros… Estaba entonces en Antena 3, en la produc-
tora Atlántico que llevaba a artistas como Chiquito. 
Asensio [principal accionista] había entrado en 
el fútbol y parecía inteligente crear una agencia 
que generara sinergias. Bahía luego creció por su 
cuenta. Tiene espíritu corporativo, los trabajadores 
participan de los beneficios. Por eso, cuando me 
sacaron en Forbes me pareció un insulto.

Entonces, ¿ayudan al deportista?
Mira Torres, que empezó con 14 años y ya lleva 

casi 20 con nosotros. Lo fundamental es la natu-
raleza del muchacho y la educación en casa, pero 
tiene que estar acompañado por profesionales que

                  piensan igual.

¿Qué enseña Torres a los niños que lo admiran?
Si un niño quiere ser como él está queriendo ser 

un tipo con valores: sencillez, humildad, generosi-
dad… En el libro que hemos hecho con Carlos Ma-
tallanas [un periodista que tiene ELA], Fernando 
se rebela contra una frase hecha que dice que «el 
delantero tiene que ser egoísta». Lo patentiza con 
el cuarto gol de la Eurocopa de 2012. Se jugaba ser 
bota de oro en solitario y tenía una ocasión clara de 
gol, pero vio cómo llegaba corriendo su amigo Juan 
Mata, que no había jugado durante el campeonato 
y lo había pasado mal, y se lo cedió.

Hay jugadores evangélicos y musulmanes...  
¿Se esconden los católicos?

Un amigo mío, Nacho, era un percusionista 
melenudo, muy bueno y popular. Era edu-
cador social, pero permanecía indiferente 
a la religión. Sintió la llamada y ahora es 
fraile carmelita. Siempre llevo un esca-
pulario que me dio [lo saca del bolsillo]. 
Es forofo del Huesca y me llamó el otro día: 
«He visto que [el jugador] Musto ha subi-
do una foto a Twitter rezando a la 
Virgen de Guadalupe», y me dio 
unos calendarios de la Virgen 
del Carmen para «los mucha-

chos». Hay algunos que están orgullosos de su fe 
y otros que, quizá por su educación, no. El catoli-
cismo se ha vuelto una religión hacia dentro, pero, 
como decía un tipo muy querido mío, Juan Pablo II, 
hay que ser valientes. Y contarle al mundo que es 
un camino de luz. Si todos hiciéramos lo que hizo 
Aquel, seríamos felices. Viviríamos en paz.

Hace poco murió el padre Daniel, durante años 
capellán del Atlético de Madrid…

El club ha tenido dos capellanes muy significa-
dos: el padre Daniel y antes don Pablo, que era un 
atlético febril y mandaba más que el entrenador. 
Iban a Misa juntos, casaba a todos, los acompaña-
ba en momentos duros. El Pechuga San Román te 
hablaba de él con una ternura y un reconocimiento 
que luego se trasladó al padre Daniel. [Se emociona] 
Era un tipo especial, bondadoso y generoso, con 
corazón atlético. Ha sido muy duro. 

En el Huesca hay un salesiano en todas las cere-
monias. Hacemos una ofrenda al inicio de tempora-
da y damos gracias al final. Estamos hermanados 
con San Lorenzo de Almagro porque, en los dos 
sitios, el fútbol entró por los salesianos. Esta tem-
porada daremos gracias en todo caso, pero espero 
que por seguir en Primera.

¿Por qué pide Petón?
Como el resto del género humano practicante, 

pedimos mucho por cosas urgentes. Si nos van a 
tirar un golpe franco, me he sorprendido rezando 
consecutivamente. Y ahora con el VAR te da tiempo 
a rezar un misterio del rosario. Estuve once años 
sin ir a Misa, pero no dejé nunca de rezar el rosario. 
En los entrenamientos, en los 30 minutos de carrera 
continua, lo rezaba entero. 

¿Dejó de ir a Misa?
Usaré una frase que me hizo gracia: no me 

borré del club, pero me estaban quitando la 
afición. El mensaje desde el púlpito era te-
dioso. Pero un día iba andando por la calle 
Pío XII a tomar una horchata con una ami-
ga, pasé por la iglesia del Jumbo y oí a un 
cura que estaba riñendo, pero con gracia, 

a los feligreses. Sentado en los escalones 
del altar decía: «Teniendo a alguien que 

lo pasa mal al lado, ¿es cristia-
no no ayudarle? Aunque no le 

des diez euros ni dos, dale un 
abrazo». Se le hinchaba la 
vena, ¡cuánta verdad! Em-

pecé a ir allí con él.

Sé que es lector y me-
lómano, ¿alguna reco-
mendación ahora?

Regalaría Imperio-
fobia y leyenda negra 
de María Elvira Roca 
Barea para entender 
nuestra historia. Can-
ción me dan ganas de 

decirte la obertura 1812 
de Tchaikovsky, pero te 

diré Cantares, que fun-
de Machado con Serrat y 
habla de la España de la 
rabia y de la idea.

José Antonio Martín Petón, comentarista deportivo

«Con el VAR te da 
tiempo a rezar un 
misterio del rosario»

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

José Antonio Martín Petón siempre se considerará futbolista. Probó suerte como 
periodista y no le fue mal, pero acabó representando a jugadores. Su Niño dio el 
estirón con él y ahora ha logrado que el Huesca juegue en Primera. Del Atleti hasta 
la médula, se confiesa católico de los que han descubierto «un camino de luz». 

Cuando se apagan los focos  Rodrigo Pinedo
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«Este encuentro va a ser enorme, no 
tanto por la cantidad de gente que 
venga, sino sobre todo por el espíritu 
y la intención que tiene detrás. Es in-
creíble que haya miles de jóvenes de 
toda Europa que vienen a Madrid cin-
co días para encontrarse y conocerse, 
y que unos serán católicos, otros no, 
otros protestantes, otros ortodoxos… 
Creo que es algo que Europa y el mun-
do necesitan: poder encontrarnos el 
uno al otro por encima de nuestra 
creencias», asegura Caleb, un mexi-
cano de 21 años que lleva en Madrid 
varios meses como voluntario pre-
parando el Encuentro Europeo de la 
Juventud.

Se trata del encuentro que desde 
hace más de 40 años organiza la Co-
munidad ecuménica de Taizé entre 
Navidad y Año Nuevo, en el que cita 
a los jóvenes de toda Europa en una 
gran ciudad del continente. La próxi-
ma edición tendrá lugar en Madrid 
del 28 de diciembre al 1 de enero, 
en una cita en la que Taizé contará 
con la colaboración de la Deleju y 
parroquias de la diócesis, así como 
de otras comunidades cristianas no 
católicas.

Este aspecto ecuménico es lo que 
más atrajo en su día a Nikki, una 
holandesa de 30 años que conoció 
Taizé hace unos años gracias a su 
iglesia de referencia en su país, y que 
junto con otros jóvenes de diferentes 
denominaciones cristianas ha acu-
dido allí durante una semana todos 
los años.  

«Para mí Taizé es esperanza  
–asegura Nikki–. Es todo lo que no 
es posible en el mundo y en nuestro 
entorno, como por ejemplo convivir 
juntos a pesar de las diferencias, de 
las ideas, de los valores. Creo que el 
mundo debería aprender de Taizé. 
Si se puede allí, se puede en todas 
partes. Así debería ser el mundo. No 
es una utopía, porque es algo que se 
vive en un pueblo insignificante de 
Francia». 

Junto a ellos está María, una bar-
celonesa de 28 años que conoce Taizé 
desde pequeña, porque iba a la loca-
lidad francesa acompañando a sus 
padres como un plan familiar para 
verano. De adolescente dejó de ir, 
«pero me reenganché en 2015 y volví 
un mes, y desde entonces he estado 
yendo a los encuentros europeos o 
a pasar alguna temporada a Taizé». 
Así, María pidió un año de excedencia 
en el trabajo para poder participar 
en la preparación del encuentro, una 
decisión común entre jóvenes de to-
das partes del mundo que optan por 
hacer un parón en sus vidas y entre-
gar meses o años de su vida a vivir 
en Taizé una experiencia única de 
encuentro, comunión y oración.

«Que la gente de Madrid se 
involucre»

Caleb, Nikki y María son tres de los 
14 voluntarios internacionales que 
están en Madrid preparando los deta-
lles de un encuentro que se prevé  que 
atraiga a Madrid a miles de jóvenes 

«Si se puede 
en Taizé, se 
puede en todo el 
mundo»

Jueves 1
n El cardenal Osoro preside a 
las 12:00 horas una Eucaristía 
funeral en la sacramental de San 
Justo, en la solemnidad de Todos 
los Santos. Durante este día las 
sacramentales de San Lorenzo, 
San Sebastián, San isidro y San 
Justo amplían su horario para que 
los madrileños puedan acercarse 
a rezar y honrar a sus difuntos. 
En la capilla del cementerio de la 
Almudena, el vicario episcopal 
Javier Cuevas presidirá la 
Eucaristía a las 12:00 horas.

Viernes 2
n El arzobispo de Madrid celebra 
a las 19:00 horas en la catedral 
una Misa funeral por los obispos 
difuntos. Más tarde tendrá la lugar 
la habitual vigilia con jóvenes del 
primer viernes de mes: a las 21:00 
hay cena con bocatas en la plaza 
San Juan Pablo II, y a las 22:00 
horas, la oración.

Sábado 3
n El cardenal Osoro ordena 
presbítero al diácono Eduardo 
Segura, de la comunidad de los 
padres de Schoenstatt, a las 12:00 
horas en el santuario de Pozuelo.

n El obispo auxiliar José Cobo 
concluye la visita pastoral a 
San Clemente Romano con una 
Eucaristía a las 19:00 horas.

n El Coro Polifónico de la 
Comunidad de Madrid inaugura 
a las 20:00 horas un ciclo de 
conciertos en la catedral de la 
Almudena por el Año Mariano.

n Comienza la Semana Misionera 
Mariana que organiza la 
parroquia San Miguel Arcángel, 
de Caranbanchel, con charlas, 
testimonios misioneros, 
catequesis y varias celebraciones.

Domingo 4
n Concluye en la Misa de 12:00 
horas la visita pastoral que 
el obispo auxiliar Jesús Vidal 
realiza a Virgen de los Llanos. 
A las 13:00 horas hará lo mismo 
Santos Montoya en su visita a 
Asunción de Nuestra Señora, 
de Torrelodones. Y José Cobo 
clausura el Año Jubilar de Espíritu 
Santo con una Eucaristía a las 
13:00 horas.

Lunes 5
n El cardenal Osoro participa en 
la III conferencia mundial sobre 
Las religiones y su contribución 
a la concordia y a la paz, que 
organiza la fundación Evsen.

n El arzobispo de Madrid 
interviene en la presentación 
del libro Ave María, del Papa 
Francisco, a las 19:30 horas en la 
Universidad Pontificia Comillas.

Agenda

t Caleb, María y Nikki son tres de los 14  voluntarios 
internacionales que preparan el Encuentro Europeo de 
Jóvenes que se celebrará en Madrid del 28 de diciembre al 1 
de enero, organizado por la comunidad de Taizé, un evento 
ecuménico que traspasa la barrera de las diferencias 

Los tres voluntarios, en la sede de la Deleju

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
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de toda Europa. Una de sus tareas 
consiste en ir a las parroquias a ex-
plicar al sacerdote qué es Taizé, qué 
es el Encuentro Europeo, y después 
formar y motivar un equipo de prepa-
ración del evento. Para ello van todos 
los domingos parroquia por parro-
quia por Madrid, con la intención de 
que los propios madrileños partici-
pen activamente en la organización. 
Además, las parroquias también son 
protagonistas porque han de orga-
nizar durante los días del encuentro 
oraciones al estilo de Taizé, grupos 
de reflexión y testimonios de diversa 
índole.

«No se trata de que los volunta-
rios y los hermanos de Taizé vengan 
a Madrid a organizar un Encuentro 
Europeo; se trata de que la gente de 
Madrid genere este encuentro», dice 
Caleb. ¿Cómo está resultando el es-
fuerzo hasta ahora? «Va bien y hay 
motivación –afirman– pero perci-
bimos cierto temor a que venga gen-
te de otros países, de otros lugares, 
personas que no conoces… Y luego 
también vemos que para los ma-
drileños son muy importantes las 
tradiciones de esas fechas, y que les 
va a costar acudir al encuentro por 
este motivo. Eso está evitando que 
la gente se involucre, pero nosotros 
pensamos que seguir la tradición y 
participar en el encuentro pueden ir 
de la mano».

Cercanía al otro
Lo particular del Encuentro de 

Jóvenes es que se trata de un evento 
con una clara motivación religiosa, 
pero que al mismo tiempo incluye 
el sonido de muchos acentos, tanto 
cristianos como no cristianos. Taizé 
es la prueba de que la fe verdadera no 
te separa del otro, sino que te acerca 
a él.

Es la experiencia de Caleb: «A mí 
Taizé me da cercanía, la posibilidad 
de romper esquemas y de escapar de 
las mediaciones culturales y sociales, 
y así poder acercarme al otro que no 
es como yo. Taizé rompe totalmente 
con todas las barreras que normal-
mente nos separan».

Pero los días de encuentro y oración 
en el particular estilo de Taizé «también 
te permiten encontrarte contigo mismo, 
porque sabes que nadie te va a juzgar y 

todo el mundo está viviendo la misma 
experiencia, cada cual a su manera. Y 
además, por dentro te da una vida que 
es difícil de explicar», concluye María.

La Virgen de 
la Novena

La parroquia de San Sebastián 
tiene su entrada principal por 
la calle de Atocha, y la trasera, 

para acceder al valioso archivo que 
custodia, por Huertas, una de las 
vías más representativas del barrio 
de las Letras, al que muchos se re-
fieren en lenguaje coloquial como 
zona de Huertas. 

La iglesia cuenta, además, con 
otra entrada, con una interesan-
te portada de sillares de granito, 
remodelada con elementos de la 
primitiva,  y una hornacina con 
el santo titular, del cual toma su 
nombre esta calle de San Sebas-
tián. 

El espacio que antaño ocupó el 
cementerio,  alberga hoy un vistoso 
jardín, presidido por un olivo cente-
nario, y un  despacho de plantas: El 
jardín del ángel. Lamentablemente, 
el edificio actual fue reconstruido 
tras la guerra, en los años 50, pues 
fue saqueado primero y bombar-
deado después.

Declarado bien de  interés cultu-
ral, San Sebastián muestra hoy en 
el atrio los nombres de algunos de 
los muchísimos feligreses ilustres 
que allí fueron bautizados, contra-
jeron matrimonio o, como Lope de 
Vega, fueron enterrados, y el archi-
vo guarda la partida de defunción 
de Miguel de Cervantes.

Además, junto al recuerdo de 
la vinculación de estos extraordi-
narios escritores a la parroquia, el 
Siglo de Oro se renueva en nuestros 
días cada último sábado de mes 
con una Misa que entronca con una 
tradición que hunde sus raíces en 
aquella época áurea. 

En San Sebastián está la imagen 
de Nuestra Señora de la Novena, a 
la que tributan devoción los actores 
desde la fundación de la cofradía, 
en 1632. Entre las muchas historias 
curiosas que se cuentan de la iglesia 
como lugar de culto de los cómicos, 
referiremos un suceso hilarante 
de la época mencionada, cuando  
el barrio tenía los dos corrales de 
comedias más importantes: el del 
Príncipe y el de la Cruz. Ocurrió que 
durante la celebración de la Misa, el 
sacerdote se desvanece y el popular 
actor Roque Figueroa improvisa un 
sermón. 

La Misa actual en honor a la Vir-
gen de la Novena es una ceremonia 
íntima, sumamente participativa, 
oficiada por un sacerdote también 
actor, quien conoce a todos los feli-
greses. Al terminar, los asistentes  
toman un aperitivo en algún local 
cercano, donde, tras el refrigerio, se 
citan para el mes siguiente.

De Madrid al cielo
Concha  

D’Olhaberriague

«Encontrarnos con el otro real».  «Es necesario superar barreras 
y lanzarnos al encuentro con el otro, atreverse a mirar al otro, pero 
al otro real, y desde ahí reconocer juntos la humanidad que 
compartimos», dijo el cardenal Carlos Amigo el domingo durante 
una Oración por la Paz en el espíritu de Asís que tuvo lugar en la 
basílica de San Francisco el Grande. El encuentro lo organizó la 
Delegación de Relaciones Interconfesionales y en él participaron 
además representantes de la mezquita central de Madrid, de la 
comunidad judía, del Patriarcado de Moscú y de la Iglesia 
evangélica alemana.

«Es un encuentro de oración y 
se prepara sobre todo rezando», 
asegura Luis Melchor, de la 
Deleju, que colabora con los 
voluntarios de Taizé en la 
preparación del encuentro. 
Por eso, varias parroquias 
madrileñas organizan oraciones 
con cantos, velas, iluminación y 
textos al estilo de Taizé; el centro 
de preparación también propone 
estas oraciones de martes a 
sábado a las 9:30 y a las 13:30 
horas, y en especial los lunes a 

las 20:30 horas.
Junto a ello, existe la posibilidad 
de acoger a algún joven en casa 
los cinco días del encuentro, 
ofreciéndoles solamente el 
desayuno pues el resto del día 
estarán en el encuentro. 
Asimismo, hay varias 
parroquias que están formando 
equipos para las actividades que 
tendrán lugar en ellas durante 
estos días.
Más información en la web del 
encuentro: taizemadrid.es.

¿Cómo puedo participar? 

Las oraciones al estilo de Taizé en las parroquias madrileñas preparan el encuentro de diciembre

Fotoydea
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